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E xtrac to  de  te  sesión c M ir a d ü  e l dia  6  de Junin
d t  m o .

!>RC»í»R!ICli CEI. « S o r  BOí ; AI.VÍl'Et. K r iz  lORRlLLA.

Abierta la  sosian á las dos y  m edia, se  aprolMi 
el acta de la  anterior.

Ei Sr. Mjdiw presetiló varias exposiciones de Ma­
d r id  y otros punto? pidiendo sr elija rey  al d u q u e  de 
la  Vicluria.

Oíros señores d iputados presentaron diferenlps cx.- 
{lOsicíQacs.

Diósc c u en ta  d rt  raitecimiento del diputado señor 
Barreiro.

Entróse en  la órden OpI dia y  se puso á  discusión 
i'l provecto de !ey ampliando la red  de  fe rro -ra r-  
riieb.

El Sr. G im enobabló  e n  contra , exponiendo razo ­
nes de  economía que  e n n  rontrnrioü á  ose ¡>royecto, 
con el cual se recargaba al Tesoro con pago? cu an ­
tiosos por «ubvoncioiK'».

El Sr. Gomis, de la comision, defendió el proyec­
to, el cual se habis redactado en  vista de  las excita- 
tione® de la ma^’or parte  de  las provincias quo con 
razón reclam aban el benelício de  las rápidas c n m u - 
nicacloues, t<m neci‘sarias pa ra  el desarrollo de  los 
intereses todos.

lleclifloaron los oradores y  se suspendió esta dis­
cusión.

Continuó la discusión sobre el proyecto de  ley de 
eieficiOD de monarca.

El ? r .  Calderón y l ie rce  dijo algunas palabras para 
com batir  el voto particu lar  m ás que  pjira im pugnar 
d  dictámen.

El Sr. (jil Saoz. de  la comision, dijo quo el deseo 
de esta, lo mismo que  él de l,i mayoría de la  Cáma­
ra ,  era el de  llegar pronto á  la  íoronacion del ed i-  
fio’ío revolucionario, y  que  sobre esto no habia cues­
tión. Por lo que  hacia fi lo dicho por el Sr. Calderón 
respecto al voto particular, dijo que cuando llegase 

• f \  m omento oportuno la  comisión lo combatiria.
E1 Sr. Rojo Alias habló para  aliisiones perso­

nales.
El Pr. CANOVAS DEL CASTIELO: Al usar de la 

palabra boy; lo jirimero que  m e preocupa os la  cues­
tión doctrinal que  envuelve este proyecto, la mas 
im portante  do la» cuestiones do derecho público, con 
arreglo á  cuyos pnucipios yo hallo inaceptable el 
dictíimen de la mayoría de la comision. y  por eso no 
le he dado m í voto.

No hay que  negarlo, sei5or«s, on el seno du l i  co­
mision ¿ay  dos tendencias distintas que  h a n  venido 
A imirse para  form ar uu proyecto contradictoino. Hay 
una tendencia, la defendida aquí por el Sr. Rodri- 
puez, que  cree que la creación de una  dinastía es un 
asunto do Indole igual 6 ’otro c u a lq u ie ra ;  que  la ley 
de elección de m onarca  es como cualquiera  otra ley, 
y revocable como ella e n  lodo raoinouto. Yo no diré 
cuáles son y.ouán jirofundas las ilifereniias que  me 
apartan de e«a opinion : pa ra  m í : y  m ás en  un  país 
esencialmente mouáríjuloo como España, la  ei-eacion 
de una  dinaslia, que  es la representación de la mi:- 
iiarquia, vale tanto coliio la constitución ínte;^ra dol 
Estado. No pretendo boy convenceros de esí.is opi­
niones, y las expongo solamente para que  se conozca 
uno de mis puntos de  partiilii.

Pero al lado de este crite rio  del Sr. Rodríguez hay 
en la comision otro conservudur. que  auaso podria 
.•aliflciirse do d.-iuasiado. do excesivo. I>arece que 
hay personas e n  ella que  piensan qne  es tal la  fiior/a 
d í ’la  institución m onárquica, q u e .  fórmese como se 
forme, basta  para  r e a b /a r  sus altos tinos. Ese sen i- 
m iento que  se rcxola tombicn, sin duda, on el i'iu- 
raor general que  pide rey  á toda costa, peca de evcc- 
s iro  en el proyecto.

y  as que iiay en el corazon de nuestra  p á ír la  una 
funesta ilaquezn, una especie de  irapi'evision que 
nos impulsa, cuando nos hallamos mal con ciertas 
aolitudes, á buscar sin el sullcientee.xámen eti otras 
el remedio de nuestro m alestar; y  esta  flaqueza es
la quo inspira, en tre  nosotros, ese grito tan frecuen­
te que  dice, utodo an tes  que  esto.» Señores, que  ha ­
ce falta monarca, ¿quién lo puede d u d a r  entre  los 
diimtadus monárquicos? ¿Quién tampoco puede d u ­
d a r  de mi sincero deseo en  este punto-? Pero yo no 
quiero m .oarca de cualqu iera  m anera; yo no puedo 
tener fú en  una  dinastía que  no tonga base su licien- 
tem cnte  ancha  para  resistir  ó to d js  las iempcstades; 
yo  quiero  la m onarquía , y  no hay  quien m e ade­
lante en  ese sincero deseo; pero la quiero  con raíces 
bastantes para  desafiar por m ucho tiempo las tem ­
pestades revoíucionarias.

¿ y  es una  m in a rq u ia  do esa especie la quo pue­
de su rg ir  del proyecto que  discutimos? Todos cono­
céis aquí mismo la m ouarqu ia  tradicional, l e n ta -y  
laboriosamente formada, la m onarquía  salida de las 
profundidades de la h is to ria ;  todos conocei.s por el 
ejemplo de otro pueblo  vecino lo que es la  m onar­
qu ía  del sufragio universal, la  m onarqu ía  del ple-
biscilo. la que  SR apoya en  millones do votos y  so 
presenta con ellos á ios em batrs  det poder legislal i-
vo: esa es la m onarqu ía  francesa do h oy :  sobre sie 
10 , sobre diez millones de  votos bien puede con^li- 
tu írse  u n  poder que  desafie las pasiones indiscipli- 
nadiis de  las u i iu o r ía s , quo pueda  hacer fi-ente al 
juego de las instituciones liberales, natura lm ente  ex­
puesto á perturbaciones violentas. Por último, en la 
Europa m oderna se ha  conocido tnmbicn ta que  La 
podido llamarse m onarquía  doctrinaria , la monar 
quia  quo se crea  po r delegación y  se forma en las 
Asambleas deliberantes como esta. Imposible es 
ocultar que  esta ú ltim a m anera  de constitu ir  d inas-
lías ( S la m ás endeble y  transitoria; pero las s i tu a ­
ciones políticas de  los países pueden hacerla nece­
saria.

Pues bien; yo  no  negaré que  en  esc caso nos ha ­
llemos; pero ya  que  nos vemos obligados a  c rea r  la 
m unan iu ía  po r el sistem < por q u e  hd de resu lta r  más 
débil, ¿no exigen la prudencia y  el p.itriotisnio que, 
dentro  de  ese mismo sistema, se h u y a  de todo !o que 
pueda hacerla m ás Haca? Recordad, señores, lo que 
ha pasado en otros países quo se han  visto como nos­
o tros en la  necesidad do elegir m onarca, y  veréis que 
el rey  Leopoldo de Bélgica en u n a  Cámara de 200 vo­
tan tes  fné nom brado i>or 152 contra  33 que dieron 
9u voto é otros candidatos á que  se abstuvieron; que 
en Francia Luí» Felipe obtuvo 219 bolas de  2.52 vo­
tantes, siendo 300 los que  componían el Cuerpo le­
gislativo, y u n a  m ayoría  análoga alcanzó en la Cá­
m ara  de los Parcí?. Y sin embargo, ¿no sabéis cuán­
tas voces ss eclió en cara  á la liberal m onarquía  de 
Julio que  tuv ie ra  solo la representación de 219 vo­
tos'? ¿So  sabéis que  el no h ab er  acudido á las asam­
bleas’primarias. ó al sufragio universal,  ha  sido el 
rem ordim iento  constante de  a lguno de los principa­
les m antenedores de esa monarquía?

Ya que  so adopte este medio parlam entario , ¿por 
qué  no establecer en  la ley  la  necesidad de las gran­
des votacione»? Si se cree  imposilile que  por 89 vo­
tos haya qu ien  acepte la  corona, y hasta se duifa de 
i» legitimidad, ¿por qué  no ha de consifnarse en el

provecto  que  el rey  nom brado ha do serlo por una 
votacion bastan te  numerosa? Pues que , ¿se hii de 
dejar la alta  investidura  de  jefe del Estado al a^nr 
de que  un candidato tenga ó no . como decía el señor 
Rodríguez , vergüenza para  acep lar  la  corona que se 
lo ofrezca en  tas condiciones que  indioalia S. S.? ¿O 
queroi.s que  el país, en  el mismo di.i que  ose rey  se 
esté coronando, lo pregunte si lleno ó no vei^iicnza?
Sí está 1 n la conciencia do lodos quo sólo una gran 
votacion puede producir rey , establézcase- a>¡i en  el 
proyecto ; pero si se cree  quo hasia u n  corto nú ine- 
vo, dígase tam bíou cuu franqueza.

¿y qué argumentos se hacen con tra  la  tésis que 
estoy desarrollando? ¿Que la  (;ám ara está  dividida,
que en  el^i¡nü„du Iw  {Mi'l4d<i[i>)e de la  rcvoluoinn de 
Setiem bre, no  ya  de  los que  nada tenemos qu? ver 
con ella, no hay  un idad  para  devolver al piás la mo­
na rqu ía  que  sfl'lo ha  arrebatado? ¿Y qué culpa tiene 
de esto  posteridad , para  , que le demos un  rey 
Iransiturio? ¿No hay acuerdo en tre  vosotros, señon-s 
de  Iii revolución de Setiem bre? Pues formadle. Sí lo­
dos <|u:-reis la  m onarqu ía  y  tenéis f¿ eu esa institu­
ción; sí toiios i.Hiucobis el problem a como yo le  con­
cibo, ¿tan poco patriotismo tenois los que ■\oia';lois 
la m,in.iri|uid. la  (Jonstífuciou y  la regencia , que no 
podéis i>oneros de  acuerdo como eniunces (lara darlo 
al pais una  fuerza m onárqu ica  Leredita iía?  Y aun ­
que aleguéis la presión que  ejercen las quejas ilel 
p:i¡s, aunque yo lenga  en  i^uenta e«e clamor ciego é 
inconsciente qiie US pide quo rtsolvais la cuestión 
laonárcjuica de  cualqu ier  umilo, vosolros, legislado­
res p ruden tes ,  debéis decirle: i No, solo habrá rey 
cuando pueda haberlo de  una  m anera  conveniente.))

Señores, h a  llegado para lodos la hora de  la  f ran ­
queza, la hora de  proclam ar lealmente cada uno sus 
opiniones; y  yo, que  n«i ho rallado jam ás sino pur 
deberes de patriotismo; no he de  collar ya  en est.is 
circunstancias. Conozco que  á  lo q u o v en j io  expo­
niendo [luorten hacerse dos objocciones. P iim ora- 
m ente , los males de la  in terin idad, quo son ciertos 
é indudables. Va he indicado que . cuaiesquiori  quo 
sean, iiunca serán lan graves como la  creación de 
una dinasiia que  no responda por su fuerza y  Ins 
condiciones ila su  origen á los elevados fines que  kn 
de llenar. Pero ahora voy m ás adelanto, ¿Es cierto, 
por venttu'a, que  los grandes males del pais tienen 
su  origen en la interinidad? Yo lo niego resuolta- 
monte. La organización constitucional, política y ad- 
m inislra tiva  quo le h a b e i s d a d o .e s  imposible quo 
produzca do n ingún modo el orden y la tranquilidad 
qne  ech:in de  menos las clases conservadoras.

Ah señores diputados! Si o¡s atentam ente  ese oia- 
m o r i ju e sa le  del fondo de nuesli-a sociedad, verois 
que  no significa solo el deseo d e q u e  se corone el 
odiflcio. Oís ya  hab lar  de m onarcas do acero. Sí: ese 
es el verdadero  sentim iento del p a is .n o  debo ne­
garlo; lo que  se qu iere  es u n  m onarca de  acoro, una 
fuerza q u e lu o h e  con la demagogia qne todavía exis­
to, que  r e p o n ía lo s  elementos conservadores on  ol 
lagar en que  deben estar.

Hoy, en  el sistema t.slablccWo, con el d o sen v o h i-  
niiento político y  adiuinistrativo qua  habéis dado ft 
la Conslitui-ion, con la  ley do Orden público, con las 
leves do avuntam ientos y diputaciones , de pac j ó  
nada s i r \ c l a  institución del m onarca. 1.a historia 
Clin elocuentes ejemplos a c r c d i l a ' ‘«la verdad. Rey 
habia del JO al 2 i ,  y  sin e m b a lsó la s  clases coüsor- 
vadoras, y  eon ellas la inmensa mayoría del país, 
aceptaron para  d e s t ra i r  aquel régim en, que pugna­
ba con sus scnlim ient' 's ,  hasta  el miserable recurso 
de la invasión extranjera . Y dnran to  la regencia del 
(h i i j i ie d e la  Victoria, á quien todos respctanujs. á 
posar de eslar  ocupado el t ro n o , ¿.no fue esia nación 
un  verdadero cam po de Agramante?

Desde el .’5í al ü6 volvió á aplicarse ciorto siste­
m a, aunque  no tan democrático como el quo hoy te ­
n e m o s ,  y ¿por ven ju ra  no nació tam bién de ídli )a
anarqu ía ,  ó pur lo ménos no sentisteis, señores libe­
rales avanzados, el ru m o r  de las clases conservado­
ras quo á  toda cosía pedían la represión, que  á lodo 
trance pedian que  se diese la iialalla y que  cesara 
aquel estado? Pues esos mismos deseos forman hoy 
la voz ronca  q u cc lam a  en  nuestros oídos c o n tra ía  

inlerinidad.
Yo no  niego que  habrá  m uchos que  sineerr.mente 

crean ver el rem edio de todo en  el eoronamieulo 
del ediiiclo: pero yo examino el hecho general, y 
digo que  con el régimen político que  hoy existe, ba­
jo  el p u n to d e  vista de m is principios, poco o nada 
iniporia la institución de monarca.

por eso, con la  franqueza que  me es propia, os he  
anunciado v a  en otras ocasiones esto m ism o, pidién­
doos que , separados por m ucho  tiem po del tiobier- 
Ho habituados á ver siempre en  él á  u n  enemigo, al 
bailaros ahora en  contacto con las necesidades de la 
política, m odiüeárais vuestras  opiniones. Os he ma­
nifestado á la vez que  no m e asustaba el desarrollo
(le los principins consignados e n  la  Constitución, si
no desarmábais al -tjobierno con vuestro sistema. 
Por eso he estado esperando en  mi «itio la organiza­
ción deliniliva de las quo llamais conquistas de la
revolución, para  vor si v u e . s l r a  obra de f in i tn a  res ­
pondía á las necesidades del país, á  lin do apoyar oi 
ese caso vuestra  obra, ó conservar, en  il 
iiitearas m is opiniones para modificai', cuaniio sea 
po-;il.le. lo que crea  incompatible eon el régimen es-  
lablocido- En mi sen tir ,  antes que  coronar el c diücio 
constitucional, lo que  viene h a ce n d ó  fiilta m ucho 
tiempo há es ten e r  Gobierno, cosa que  no pueilea 
hoy darnos los señores que  se s ientan  en  el banco

azul. ,
En este concepto, yo  mo atrevo á p regun ta r  al ü o -  

h ierno  de S. A-: ¿cree sincoramente que  con la o r-  
g.anizacioo actual se  puede gobernar'. Si lo «^ec, lo 
m ará  desde luego el compromiso de no  sídirsc de 
leves aean cuales fueren  los sucesos que  puedan s ^  
b révenir; si no acepta ese compromiso, es siu dud^a 
alauna porque no  tiene íó en  el régimen iwht.co ac ­

tual. No estamos ya en aquel Pe>''0'*°
oue  no  habiéndose hecho las leyes, tem a e Gobier­
n o  que  so b rep o n e rse  á  todo para  ate^^dera^

he solido
sídades m ás aprem iantes del pa»
cordar  h e c h o s  pasados, en  lo^ cuales .
e s ta r  al lado del Gobierno, por m as que  en  ellos la 
W a l i d a r t  h a y a  estado do parte  de  los que  violenta- 
m fn  o protestaban. El mismo Gobierno tuvoqiie  de­
p a r a r  que  la salud pública le e.xigia el salirse de las 

pero ahora no estamos e n  ese c a ^ ,  porque se 
han f^ uinlado ya nuevas leyes, po r m as quo Vo las
c o n s i d e r e  insuficientes i» r a  la  salvación del órden,
\ “ comJ no es posible eslar  siempre bajo lo a rl.ilra- 
^ coniJ uo í- _ ,i„ dos cosas; 0  queien'^odei-e'choá exigir u n a  de

p”rno  declare quo no usará de facultades a rb i-  
m r X a «  c rn se rv a r  e ió rd e n  pdblíco, ó que traigaligi toa __

no ,
el

áutes que se re tire  esta Cámara cuan tas  leyes necesí-

p !ra  (lUÍM dc este m odo considera la cuestión de 
I» in terin idad, tiene esta que  p resen tar  hoy distinto 
Lsuecto que  para los que piensan que  lodo se puede
r e m e d i a r  saliendo de ella. El monarca, señores, es 
tam bién, á la verdad, u n  gran poder moderador; 
m a s  teniendo e n  cuen ta  la  actual organiíacion da 
nuestros partidos, espero que  nie d lja is ,  »í si rey

que  venga teiidiii la  fdcrz.i que h á  menostev paia  
serv ir  de  poder moderador. No digo m ás  sobre este 
punto , b .siánilom e lU'jai' consignado que  reconozco 
como el que  m ás la  Conveniencia do c rea r  ese ¡uider 
á título do moderador, pero que  no tengo hi fu que 
olriis. ni aun  bajo «ite  aspecto, en  la cesación do la 
Interinidad. La leudri» Si el e:lílicio se coronara con 
un ,)odcr suh^istonte'í pero  si el munar» j  quo tr.ug.iis 
no lo es, q u i /á  CU de un oli^mciiio de órdeii ®ca 
iin nuevo motivo de perturbación.

H i i y  en todo lo que  ■ 'üy  dicíondo .iserciono-. que 
e>láii en  relación con los principios que he su s tcn -  
l.ulo desde que  lie teoido la honra  do formar ¡larte 
de  esta Cánwra. Mi*-pnl.ibr.is de  iiluim -un una ío n -  
scciiencia dol discurvo ciue pronuncié  ul diseulin.s 
la líonsliluoion del Estado, > de lo que  dije en  el 
año an terio r  con nioUvo de una alusión de mi ami,;o 
pa r ticu la r  el Sr. Custelar. p i r a  explicar m í posición.

Voy á e n tra r  ya. en  otro género do explicaciones, 
con las que daré  lin á mi discurso.

Si'i'ía iniilil el d isimulo, si hi prclendiera . que  no 
lo pretenilo, p i rq u e  ha llegado, cuino he d icho , la 
hora  do franqueza, y usuré de  ella. A los que ^>stie- 
ncn que  no puortc formarle una dinastía sin uua 
gran votacion, se les hace el cargo de que  tra tan  du 
d ila ta r  con eso el nom bram iento de rey; y exami­
nando esto supuesto, cada cual le utribuvo luogo el 
lin político que  lo parece.

Para  m í,  el que  desee que  la revolución de He- 
t iem bre  desaparezca con todas sus  consecuencias,
.lebe ¡i’i|iir.ir á que so foniio una  m oncrquia trHn'-i- 
toria y Mn raices en el pais ; que so haga algo de 
cualqu ier  modo, que  no pueda resistir á los embates 
roacci,,mirlos que han de venir. Por el contrario, los 
que  quieran  quo  la i-cvoUu'ion no «o malogre, no 

iiedeii desear que salga do aquí u n  m onarciisin una 
n i ivoria compiicfa y  robusta. La dinastía simpática 
á I . p s  enemigos do !.i rovolucíon debo ser  precisa­
m ente aquella que  solo salga de este sitio por 89 vo­
tos, y  que  dé lugnr á d iscu tir  dóspues si tione ó no 
vergüenza ol qne  la  acepta.

P,)r mi ¡larte, y  aquí cotro en m is explicaciones 
personales, b ien  sal)eis que  nu lio [iroteniiido jam ás 
pasar por adm irador ni por amigo de !a rcvolucion.
Sin oinliai-go. ageno ella y haciendo justicia  á la« 
c ircunstancias , la aceptaría  en  sus c 0nsecu;’ucias si 
est,cs rospondieran al h ie n d o  raí pui?. No podéis 
contarm e, por tanto, en tre  los que hacen  política 
pesimista, cuando esa política puede comprometor 
i o s  intereses sagrados de  la pAíria.

lívamin.uido do una m anera  seria la cuestión, 'veo 
que  hay  respecto de e^lo asunto  tres ó ciiati'o tün- 
dencias, que se controdicen y  debilitiin la fuerza in­
m ensa del principio monárc|uico. El deseo de te rm i­
n a r  cuan to  an tes  la  situación e n  que  nos enconlra-  
inos, ha  lltnado al seno del partido carlista, que  pa­
recía ya difunto, «na  liarle del pais, aun del qne era 
liberal’ iio<;o tiemi>o lió. Al lado de esa gran  cciri ien -  
te  monári)uica hay grandes y  poderosísimos olemoii- 
tos monárquicos adi‘' 'o s  todavía á la d inasiia  caída. 
'ISninoros. Huirá tendré  que decir aún ct>sas menos 
en arm onía  con vuestras opiuionos quo esta, y  sin 
pmhai'i-’o me propongo decirlas, llepito que hay en  el 
pais grandes v potlorosísimos elementos af''ctos á la 
dinasiia eaida ; y hay  ademii-: bastantes elementos 
íiioiiáiquioiis parlidíirios de la revolución de Setiem­
bre , (¡lie son los que  vosotros estáis representando.
V cufrea te  de  esto cuadro  m onárquico del país, bien 
tr is te  por cierlo, se halla am enazador el partido re-  
piililicano.

Considerada .le fs ta  m a n c r i  la cu,'‘slion mo.iúr- 
qu ica , ho debido consu lta r  lo que  m is convn ciones 
me ordenaban  hacer on t.m importante asunto. V si 
hubiera do reducir  la cuestión á los osirochos limi­
tes lie lina cuestión persoivd, '1 hubiera do resolver- 
so «ól.i por nidipalías ó sinipalias . deho nltamonle 
ttc'cirio, m is simpatia» están por el pi-in"ipe Alfonso. 
{Rumores-i

En cuestiones de osla na tundeza. yo n o  quiero  a b ­
dicar por nada ni por nadie el criterio  d e ’inis opi 
niiines; todo.s tienen derecho á em itir  las suyas, co­
rno yo las rolas, y  ese derecho es el que  estoy ejer­
citando, ¿ î hay en Vosotros una  repugnancia  hacia 
la raza del principe Alfonso, si iiay cun tía  el alguna 
especie de  sentencia ó de oculta  reprobación, ni esa 
sentencia ni esa reprobación cabe on m i. que  le he 
conocido desde niño, quo le he considerado digno de 
llamarse príncipe de  Asi lirias y que  ju re  defenderle 
aun á cosía de mi sangre, ¿lis esto claro? Pues ao 
quisiera, sin embargo; que os apresurarais a  formar 
juicio, porc|iiP aun  he dé decir  otras cosasigu.dm en- 
te  graves.

Empece m anifestando que  si esta cueslm n fuera 
personal, yo la ri'solveria de esa inanerai poro como 
la cuestión es de in te rJs  público, tengo lamhien que 
examinarla bajo otro  aspecto- Conozco que  no está 
en  íTl interés del país proc lam ar la canüidatui'a de 
una iiiinona: de modo quo debo estar  cscomulgado 
por los que  prescinden de esta consideración, como 
lo estaré  sin du d a  por los que  la  excluyen po r com­
pleto. No es eso buscar soluciones por todas parles 
>-ino cerrarse  todas las soluciones. Comprendo bien 
lo que  son los partidos, y reconozco que  cuand 
presenta u n  dilema de estos, lo útil es aceptar. I’erii 
vo, con todo eso, y  con pleno conocimiento, digo dos 
cosas; p r im era ,  que jomas liaré nada que tiendi. á 
com batir al principe Alfonso; no h a \  que esperar de 
mi nada de eso; pero sí hay algún m edio d e  ev ita r  á 
mi país nuevas guerras  civilcó, ese m edw  tcad rá  tuí 
aceptación patriótica. Estoy dispuesto o adroilíc leal- 
nieule todo aquello que  tenga sulicionfe altura  para 
labrar la felicidad do mi país y  consolidar ei orden y  
la li))ertad. diciendo enlonccs: no he conseguido lo 
que  deseaba; pero he  te c h o  el sacrificio de m is afee 
clones poi-sonalesen aros de  la felicidad de m i patria 

He aqu í  to d o m i secreto; hé aquí lo .loel móvil de 
mi oposicion al proyecto de ley que  se discute. Sí 
desde el principio de  la revolución el páís ó «na  
parte  de  él hub iera  proclamado u n  principo cap 
de hacer la felicidad de la patria , yo le hub iera  apo 
yudo; y sí esta Cámara ú  otra pi-oclama uno  que  tra i ­
ga consigo el b iencsiar de  la  nación,eso mismo estoy 
dispuesto A hacer tod.ivía, V no podéis d u d a r  que 
detrás de m i boy algo en  el pais que  i-esponde á  mis 
pensam ien tos ; cjue sí csloy aquí poco acompañado 
no lo csloy en el pais ; que hay en él clases conside­
rables y m uchos hom bres poUtfcog que  esperan eso, 
que  desean eso. que  apetecen ante  todo la  felicidad 
de la  pátria  y  apoyarán al que trabajo pa ra  alcanzar­
la, pero que  tienen sus simpatías por la  persona 
m ism a que  á m í m e las inspira.

El Sr. RIOS IROSAS; Señores diputados: habéis 
oído ei extenso discurso con que  el S r .  Cánovas tan ­
tas vece» h a  cautivado vuestra  atención y  hasta con ­
movido vuestro  ánim o por la limpieza de la frase y 
por U  excelencia del estilo. Le ho oído yo  tam bién
con la m ism a atencioD que  vosotros y voy á comu­
nicaros la impresión que en m i h a  hecho esto dis­
curso , voy á deciros la  síntesis que  en  m í juicio pn- 
c ie rra  ese discurso-

Eí Sr. Cánovas es ahora, como ha sido an tes, euo-  
mlgo de la  totalidad de la revolución de Sstiembre, 
eaem igo de la Consillvicion que ha hecho la  revolu­

ción de Setiem bre, enemigo de las instiMciones 
oreadas por esa revolución, enemiga del espíritu  de 
la n 'volucion, enemigo de todo cuanto  hemos heeho 
desde que  estalló la revolución h:fSla el dia. Eso lo
sabíamo.s: poro e ra  buouo qne  ol Sr. Cánovas lo re­
cordar»! en esta eri-sis. en eslo? momentos .solemnes:
¡lorqup hi expresión de osos senlim ipu tos. !a m an i-  
fosi:icion d-OS..S tisplraciones. nos serviriín ile m u ­
cho para  yprociar el criterio  con q u e  S. S. combate 

d ictám cn de la comision.
Pero iip.iríe del sentido geiier.d d e i ' s  • d i 'cu rso ,  

aparte de  este sentido que  os h e  revelado, y respecto 
del cu.il me parc 'v c^o  crecis Ip que  yo creo; aparte  
de e*te spntlcte, ffít'íiO %. S. on rií;or contra

' diclíimen de la comisión? En medio do su  eli>- 
cuencia, en medio Jo  su  m aestría , en  medio de  su 
energía de expresión, ¿no Ir habéis visto c ircu lar  
conslantementu alrededor de u u  solo urgumenlo?

Esto me tranquiliz.i; esto prueba qiU’ ol d ictám en 
e la  comision o-; bueno en  si y  su¡>erior ó las obje- 

■loues de los m ás  agudos talentos, pudiera ®. S. ha ­
ber exam inado io.s diversos principios que coilüene 
ese dict.inicii; pud iera  haiicr examinado si el voto ha 

r ‘;ccrcto ó lia de  ser  público: pildior.i haber 
oxaiainado douiro de la publicidad el mecanismo 
del voló: pudiera h ab er  oxüininado la  cuestión de.si 
había ó no de haber uua  discusión conlomporanea 

voto; pud iera  haber oxaminado otras cuestiones 
que  comprendo el dictám cn, y quo S. S. lia dejado 
completumente intactns. Todo lo que  á  S. S. le ha  
preocupado, todo lo qne S. S. ha criticado, ha  sido 

parle  arilin.'tioa, por decirlo asi.  del d ic tám en  de 
la comision.

Yo m e febcílo de  ello; yo oxpondrebrevisim am en- 
te c ía  única cuestión .que ha  tocado el Sr. Cánovas, 

hab ré  de exponerla repitiendo lo que , á propósito 
de ella, dijo ol dia pasado mi digno amigo el señor 
Rodríguez, porque no hay m ás que  decir  sobro esa 
cuestión. Sobre esa cuestión concreta , sobre esa 

ueslíon, grande en resultadoB, pequeña rn  los tér ­
minos, no  hay más qne  decir que lo que dijo el so- 
iíor UoJrigucz. Antes de evam inar esa cuestión, y 
preponiéndom e e n  el curso de  mi peroración r a t i ­
ficar lilgunos do Ic.s grandes errores  do principios y 
grandes erro res  históricos en que  haincurri<lo el se­
ñor (Cánovas, quiero  descargar mi conciencia, qu io- 
ro des.ihogar m is .sentimientos palriólicos i iro to tan - 

o colilla u n  e rro r  fundi*menlai, contra  un  e rro r  que. 
si no hubiera  salido de los labios do S. S., llamaría 

o escandaloso: contra  un e r ro r  hislórico que  ha pro­
ferido a/jui el br. Cánovas.

No; España on I H2 i uo llamó al extranjero; eso no 
es cierto. í a  España no lo h a  llamado nunca; la  Es­
paña no lo llam ará jam ás. (Grandes aplaiisDS. ü rdeu . 
isouchad.

Lo llamó el rey , j  qu ien  l u  caliíicaré on este mo­
mento porque hi’ se r \ id o  á sii de.sventunida hija: lio 
lo llamó ol pueblo español; no lo llamaron las ol.ases 
superiores; no lo llamaron I ss clases inodias ; no lo 
llamó ninguna ile sas  ilustracioues; no 1j  llanxi nin-, 
guno de sus g iundes elementos polili''ci's \  «ocíales; 
no lo llam ó el (jcrc ilo ; no  lo llam óla miliei», ni awn 
iquiera  lo llamó la parte  sana del Cloro español; no 

lo llamó la m:i>oria dcl Clero español. I .o ilam ó  ol 
rey  Fornamlo \  11, y lo llamó el rey l 'cenando Vil 
apo)ado únioamonte en  algunas de las c .ip j .  más 
inr<'riores de  la sociediid. En los m ás de los pueblos, 
el p ro lc la rism j español ora bastante ■. onrailo > te-  

en logcneral b.istante sentido para  no  llam ar al 
extiMiijoco. Lo llamó ei re> con ios volnutnrios re .i- 

¡s¡as. :ll¡en. bien '.
*Y :)he  sido d in i ' l i e o .  sefiore-; cuandu ei señor 

Olózjga, d ignam ente , era a ii l id inástico; > defen­
diendo Vo á la iviiia on un.i oc.ision soli'iiuie eníren- 
le del Sr. Olózagi. pronunoic estas ó sem ejantes pa ­
lab ra s .

Vo ilijo enió.ii‘' ' 's  que  no a.’oplarla  jam ás r? \:-s  ui 
dinastías amasadas jior la  troí''ioii é impuestas p. r 
el exlran.iero.

Pues loquc’ diji' entonces, lo digo ahoiM. cuales­
qu iera  quo sean esOs reyo:, \  esas dinasiías.

P e ro m o  he \ is lo  en la ne'^esidad d.' docirio á 
causa de lo que  u pi'.ipiisito del ¡irincipe Alfonso ha 
diciio  el Sr. Cánovas.

Yo aplatulo su  fr.inqiieza; yo aplaudo su  s inceri ­
dad; yo creo q u e  S S. ha  dicho lodo lo que  sieuie, 
y  nada m ás de  lo qu>; siente, ¡l’id ) á Dios que  crean 
io m isniu io que  fuera de aquí simpatizan con sus 
opiniones y  no están m uy  satisfechos con la conduc­
ta  de  S. S.l Esos e s t im a rán , oréalo S. S.. q u e 'U  
señoría no ha quem ado navc-^: y  m ien tras  S. 
no quem e h s  nave?, no será el l íc rnan-C orles de 
eSa epopeya.

S. S. ha  claaidcado las m o n a rq u ía s , ó la forma de 
constitu ir  las m onarquías, en tres clases. l ia  dicho 
S. 5 .  que un as  se apoyan en la noche de los tiempos, 
que ei pader m onárquico constituido de antiguo es 
una  m .m era de p ? rp 't i ia i 'u n .i  dinasiia. l ia  dicho 
después ol Sr. ('ánnv,is que  hay otra forma, que  es á 
=u jiii ' 'io la fo rm i  m oderna y  la mejor, que  es la for­
m a dcl plebiscito: y que  hay , por fin, otra  forma, 
que S. S. ha llamado iloctrinaria, calificación cuyo 
m érito  corresponde á S. S., porque es original.

Pues b ien, señores ilipui.idos: yo, en posiciou a  lo 
que  cree  S, S . , creo con la historia on la  m ano, y 
con lo historia de c«tc siglo, dos cosas de  la monar­
quía  plebiscitaria . dos cusas completam ente contra­
rios á las que  ha  sostenido S.

Yo creo profundamente quo no se consolidan ja ­
m ás esas monarquías- Yo creo que no se consolidó 
la de  Napoleon I. No presumo do profeta; tengo un 
alio respeto á  un gran  poder extranjero, y por con­
siguiente no m e perm itiré  augurar  nada respecto de 
la suerle  que  e n  e! curso  de  ios tiempos reserve la 
PL'üvidenci.i á  los sucesores de e.se. poder. Pero yo 
no puedo o lv ida r,  como no io  ha. olvidado nadie, 
el juic io qne  en  esta delicada m ateria  han  formado 
en  Europa lodos los hom bres imparcialcs , todos 
los hombres ilustrados, todos ios hom bres de Esta­
do. Quiera el cíelo que el porvenir desmienta este 
juicio ¥  aliorre nuevas tempestades á esa herm osa y 
poderosa Francia, cuya  paz interior os el reposo del 
m undo.

Pero dado que  una  dinastía constituida de  ese m u­
do ofrezca condiciones de solidez, ofrezca condicio­
nes de estabilidad, ofrezca grandes condiciones de 
porven ir ,  yo  nn la  aeoptaria jam ás para  mi pátria. 
¿y sabéis po r qué? Por la m ism a razón que  en  los 
Éatados-Cnidos es indirecta la elección dcl prcsir 
dente; porque un  monarca designado nom inahnen- 
le apoyado por millones de votos on presencia de 
las .\satoblens, es un  m onarca absoluto; las  Asam­
bleas son entonces una  sombra: el id>solutismo Mtá 
en el fondo, el absolutismo está en  el vigor de la  ca­
beza y  del brazo que han levantado sobre ol pavés 
m uchos millones de  habitantes.

Nosotros, monárquicos liberales, no  podemos ni 
debemos sé r  méuos p rudentes que  los republicanos 
de América. Xo; si ha de h ab er  Gobierno represen­
tativo, si h a  de  h ab er  Gobierno delegado, ?í las Cá­
m aras no han  de ser m ás que  la delegación del pue­
blo, el rey  ol labrarse, el rey al am asarse , el rey al 
constituirse no puede  sur sino la delegación directa 
dol pueblo, y  debe ser  elegido po r la  Cámara, para

que  sepa el rey  que  las Cámaras sun instilucione.s 
IJormanenles; para quo sep;i el rey que  las Cámara» 
son la nación; para  que  sepa ol rey  que ha de A'hir. 
con las Cámaras. i>or las CámnrRs y  con las  m ayo­
rías; para que sejia ol rey que  no ha d e r  absoluto.
.sino quo ha de  ser  conslituciona!; pava que  sepa el 
roy que  rompiendo esle pacto rasga su  títu lo y 'com - 
promelo su trimo. Muy bien; grandes aplausos.)

Ahora bien; por f^tos motivos vo profeso la forma 
llamadH |io rS . S. doc1rin,\ria de  constitu ir  dinastias; 
profeso la forma con que  «e oonstiluyó la dinastía 
que iiseguró  y  perpetuó el rógimoii oonstítucional 
on Isg la terr» : la Ryrmn cnn qite se Itfi cons­
t itu ido  la d inastía  q u e  ha  asegurado el régim en 
constitucional on esa nación artificial que  se llama 
iidlgic.i: y  como no impulo á esa forma la caída del 
rey  Luis Felipe, no me hace efecto n inguno el ejem­
plo oiiado por el Sr. Cánovas. Luis Felipe no fué 

, nomlirado por la C ám ara ; la Cámnia no hizo má.« 
que  rooodfii er ol hech.. ilel Hotel de  r i l lo .  En el Ho­
tel de VIH? la aolamacion del pue ldo . el ai>oyo de 
l.afayelle, el entusiasm o de las m uchedum bres  hizo 
rev á Luis Felipe. SI l u i s  Felipe cavó, no fué por­
que  estuviese elegido pe r  una  Cámara; p*idria de ­
c ir ,  miis eso no cum ple  á m ib u e u a  í - , que  cayó por 
estar  elegido po r las tu rbas; pero la verdod es que 
los reyes elegidos, que  loS royos fumladoros de  l ii -  
fiastias, que  ios reyes que  han de ven ir  de trás  d" 
nosotros con el curso de los tiempos, caen ó no caen 
según los tiempos y las circunstancias.

Eutrom os y;i en el aT^umento .\quiies , en  el ar­
gum ento  sustancial, en el único a rgum ento , por de­
cirlo .así, del discurso dol Sr. Cánovas.

S. S. nos ha dicho que  es menostor, si el rey  ha  
de ten e r  autoridad moral, que sea elegido por m u -  
ciios votos: si, pues, es m enester  q u e  el rey sea ele­
gido poc m uchos votos, aceptad este criterio , ace i^  
tad eala necosidad, escribid este precepto en  la  ley 
que  traía is de  hacer.

Ciertamente q u e  conviene que  el re> sea elegido 
por m uchos votos; pero en tendám onos; en  toda 
Asamblea, ¿qué es lo que  constituye, qtiu es lo que  
representa  la .\suinhlea? La niitud m ás uno  de los 
indivíiiuos que  la componen.

Si, pues,  la  mHVoria es ol cuerpo vynquí no hago 
m ás que  exponer los rud im entos ¿éi régim en parla­
m entario ',  todo lo que  hace la  m ayoría, cualquier 
cosa que  baga la mayoria, tiene que hacerla seguu 
las leyes de  su  naturaleza; no puede hacer nada sino 
con sujeción á esas leyes; esas leyes son la condicion 
neci'sarin de su  acción

Pues bien; supuesto que  la m ayoría represen ta  la 
unan im idad , adm itida  la hipótesis de  que  la  m ayo­
ría  puede hallarse sola y  la m inoría  ausente, ¿qué 
resulta? (Juo divida la Tmivoria. por u n a  cuarta  par­
te  do la corporcion so resuelven todas la« cuestiones 
do necesjjiad, y de neeosidail nbsoluta.

El Sr. (;'inova< nos ha  hablado del ley  Leopoldo 
de ücigica. Si bien es verdad que  el rey  Leopoldo 
tuvo l ü i  de ¿00  votos, ¿tuvo esa vrdiiciou despuc» 
de haberse csorilu en  lo ley q u e  necesitaba osa vota­
ción para  ser  ri'>'? Esa es la encstion. No; en  la ley 
sr! escribió ln simple mayoría; en el « rt.  1 se dijo 
que el re \  habia cié ten e r  la mitad m ás uno de lodos 
los vofoi ife los diputados e\istonU'«j y en el a r t ,  .'í.* 
Í^natur-ílmonte on 11 ii''Ci''id:)d de o cu rr ir  al Caso en 
q uo  todos los d iputados un  se ha ll jsen  presentes, 
porque de Jo contrario  resultarla el rc:;ime.n de Polo­
n ia , el ¿í/jM'hm y u n  solo diputado Impedirla 
la solución, íi lo cual conducen en  rigor todos los a r ­
gum entos que  ha esforzado el Sr. Cánovas) so dijo:
«Si no estll^ieran presentes todos los diputados, los 
que oslen presentes rcsueU an . y  esta será la deci­
sión legal. ■

De esta suerte, an tes  de ser  elegido rey Leopoldo, 
lo fué el <luque de Nemours, y  esto fue elegido por 
un simple voto de  m a\o r ia í  no de l.i mayoría total 
de  U  Cámara, sino do la m ayoría  do lus diputados 
presentes, y  l'iié proclamado rey  y  se  le ofreció la 
corona, y  ni la im prenta, ni ol m inisterio fiauces, nt 
el rey su padre, nadlo hizo objecion en razón ú la 
exigüidad de los -votos, no; lo que opuso el rey  Luis 
Felipe fué que  temia la guerra  europea si admitía  la 
corona para  su  hijo; lo que  opu.so ol rey  fue que  ha­
biéndose puesto un  voto al d u q u e  de Leutemberg, no 
piKlia acep tar  la  corona para su  hijo, porque lu Eu­
ropa diría que  había puesto ese veto para  trasladar 
la corona á su  casa.

Pero ¿se ha  contentado la comision con h ace r  es­
to? La comision ha dieho: es neces.irio que  la  m a­
yoría absoluta  de  los d iputados den  votos eücaccs á  
candidutos determinados, de  tal suerte  q u e  sin esta 
c ircunstancia  no  hay elección ; es m enester  que  la 
m itad  m ás uno de la  mayoría absoluta de  diputados 
pioeiamados den sus votos ú un 'leterminado candi­
dato, y  que  la  minoría do aquelia  m itad  m ás uno, 
votando á  otro c .indidato , coopere indirectam ento 
por este  h<?oho ó validar y  d a r  «xito A la designación 
del candidato m ás favorecido. Ya resulta  do este sis- 
lonia. que  es u n  sistema completam ente n u e v o ,  quu 
está m u y  cerca dol sislema de los Sres, Cánovas y 
Rojo Anas, H grave inconveniente de  que  en la úl­
t im a votacion los diputados que  apoyen al candidato 
ven-ido, por el solo hecho de abstenerse  impidan la 
elección. '

Hasta ose pun to  bomas llevado niiestro rigor, 
hasta ese pun ió  hemos sido im parcia lcs , hasta ese 
p u n ió  hemos hecho abstracción de simpatías y  do 
personas, y de ese modo hemos contestado á las in ­
dignos calum nias que  se han  fulminado ind is lin ta-  
m ente con tra  todos nosotros. No; no puede ser  rey  
de España el que  no tenga po r lo menos el ascnli-  
m lento de la mitad de los d iputados que componen 
esta C ám ara ; ten d rá ,  si, de  los m ás el asentimiento 
ex p reso ;  ten d rá  ite los ménos cierto tácito asenti- 
mienlo. ¿Se puede ped ir  más? ¿yuiore  m ás el seOo» 
Cánovas? No podemos darle  m ás sin Incurrir  e n  el 
absurdo y  en  la imposibilidad-

Me parece que he expuesto c la ram ente  el m eca­
nismo del d ic l im en .

P ara  sostener el Sr. Cánovas su  tésls encubierta , 
porque la tesis expresa, abierta , ha sido la  de qua  
esle método era  malo; pero su tésis e n c u b ie r ta , que 
en  los últim os razonamientos de  su  elocuente dia- 
curso" ha  aparecido claram ente , su  tésis es que  e» 
mejor la in terin idad que  n om brar  u n  rey ,com o este 
rey no sea un  rey  que  reúna  todos los votos do la 
Cámara, yo  le digo á S. S. que  si espera ¿  nom brar 
rey  cuando el roy haya de ten e r  unanim idad  en esta 
Cáínara ni en n inguna  otra, S. S. puede c»eer que 
Jamás habrá rey  en  España; que  caerá la  monarquía, 
y les (taremos la  razón á los setlores que  se sienten
enfrento.

Cuando sobrevenga «n  re y  quedarán  desarmadas 
las pretensioDes del partido republicano; ese mismo 
partido te hemos oído el año pasado, y  este  año si 
mal no recuerdo, reconvenirnos duram en te  porque 
no nórítbrábamos rey , y  nos decia: ¿cómo quereis 
q u e  no se altere el ó'rden, que no hay.i insurreccio­
nes, que  no haya conspiraciones, si todo esté  en d u ­
da, si no tony nada sólido, nada estable, nada definl- 
tivo? y tenia razón; m ientras d u re  la  in terin idad,
las  insurrecciones periódicas; m ientras duro ia 1q -
tsrinidKd, U conspiracicn perman«nt«; roieotriisdu*
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re la  in te rin idad , el deseréciito; mienlra.» duro  la  
iDtennidad, el absentism o, 1a fuga de tos capitales, 
la  m iseria , e l ham bre : m ien tras  duro  la  Intorinidnd, 
todas las irtagás q u e  pueden  c a f  r  en u n  país r i r ^ -  
/ado.

Yo doy de barato  al Sr. C'Anovas i iu f  las leyes 
qu<? han herlio i’stas Córtes, las lo y ís  orsánipíS , la  
Ipy de órden  pútilico y  las domíis leyes son iiisufí- 
e len lís ,  que  son m ala“ , qiii’ son a n j i ’quii'a*. Pues 
toflavin osas ley i '» , omplefldas porxiri (¡ubjerno á 
caya cahpza e s l f  n n  rey ,'bustarian .  V e s ia lo d ig o  
a ^ r t e d e  rfuo yu estoy lejos dé* asontir ind is tin ia-  
raeate  al juic io del ? r .  Cánovas «ubre esla m a­
teria.

l 'n a  espresion h a  ilicho el Sr. Cánovas que  al 
principio no c o m p rc n d i , y  que  despuos de haberla 
comprendido hub iera  du 'cado no escucharla  do sus
lábios. S. S. ha  manifestado con u u a  franqueza que 
le  honra , que  solo tiene simpatías personales, simpa- 
lias del eomzon. simp.itias intimas, simpatías plató­
nicas, exentas, á lo que  parece, de  toda mezcla y  li-  
¡!a de interé-i político, actua l,  pusitivo y  fructífero, 
hácia el principe .Alfonso; y al explicar S, S. hi ra­
zón de esa disposición de su  ániinu, ufiadia que  le 
pareci.i m uy  difícil, que  le parecía mala, que  le pa ­
recía inconveníoutc la  oxaltacion ot trono d<' un  me­
nor de  edad. .Me pa rfce  que  eso fue lo que S. S. di­
jo; fundar im a  dinaslM sobro la raheza de  un  m e­
n or do edad, ¿era esto?

Pues yo dí(!0 que en  e! sistema di; S. S. c^le in- 
ronvenienle  se allana m uy  fácilmente; cada dia que 
pasa  se niemin el inconveniente en  veinlicMatro ho ­
ras: antes de un año el principo Alfonso tendrá  la 
m ayor edad por todas las Constituciones anteriores; 
y  si la in terin idad es tan  buena, si la  in terin idad de­
be d u ra r  por ahora; si la in te rin idad  del»e d u ra r  
aunque  no sea m ás que  u n  a ñ o , den tro  de u n  aíSo 
sobre la  cabeza del principe Alfunso, hoy niüo , po­
d rá  fundar S, S. una  d inas tía ,  y ya á las shnpatins 
de corazon podrá añad ir  su s 's im p a t ía s  po lit icaa ,y  
navegar á  velas dcisplPf;adas jw r el pacifico m a r  do 
la restauración.

E s to es  óbvio, esto es claro, esto es evidente. Ya 
poseemos, no diré el secreto, no diré la  clave, sino el 
resultado necesario de la in te rin idad  prolongada y de 
las cándidas apologías de  la io tc ría idad , Y como es 
tarde, y  como no quiero  ni es m enester  m o le s ta rá  la 
Cámara refutandu otras m uchas  paradojas que  S. S. 
ha sostenido, voy á  concluir haciendo u n  recuerdo  á 
las Cdrtes.

No tem au  los señores d iputados que  yo vaya á 
d esperta r  m em orias amargas ; está eso m u y  lejos de 
mi ánimo; yo uo vengo aquí á ofender la susceplíbi- 
lidad de nadie; yo ven^o á  hacer historia, y á hacer 
historia imparoíiilmcnte. y  á  hacer hisíoria sin h e r ir  
en !o m ás m ínim o á  partidos, á  grupos, á personas

En I8W  hubo una  coalicion de moderados y  pro­
gresistas; los progresistas que  estaban dentro  de la 
situación y  se pusieron en  contradicción con el re ­
gente dol reino, se aliaron con los moderados para 
derribarle . Los aliados triunfaron; el regente del 
reino sucum bió . Los moderados que  ee uuicroD á los 
progresistas di'cian: valgámonos aiiora de  los progre- 
í ís las , que  y a  cuando venzamos nos desharem os de 
ellos. Vencieron los cualigados, y  con efecto, los mo­
derados c'uuqilieroa su  propósito; cum plieron hi pa- 
l a b i í  que  se habían  dado A SI mismos; enviudaron 
de los propresisliis- ^Rlsas.)

E l ailo la situación estaba in\<‘rlida , aunque 
era idéutica. í,»^ conj-er'radores, ó mod<!rndos Ue 
oposicíon. moderados que  pertenecían  á  la situaeíon, 
declararon la guerra  al Gobierno que  entonces exis­
t ia , y  se aliaron con los pr<^rcs is tas , partido venci­
do. Entre ambos partidos derrocaron al míuisterio, 
vencieron í  la  s i tuarion  y  derribaron al poder públi­
co, Kntonces dijeron l o s ‘progresistas: nos hemo-. 
valido de los moderados y  ya  no los necesitamos: 
tomemos el desquite  de  l b i3 .  Y' en  efecto, los p ro ­
gresistas eliminaron á los moderados de  uposicíon, á 
los parlam entarios m oderados, á los conservadores, 
i[ue ya nos Humábamos a s i , y  sobrevino u n  conflicto 
ontre progresistas y  conservadores, y  á los Ires m e­
ses del conflicto, conservadores y  progresistas, ven­
cidos y vencedores, yacían  en  la  arena  á  los piiis de 
los antiguos moderados.

En am b o s  per iodos , e n  e l  c u r s o d e  todos esos t ie in -  
p j s ,  la n ac ión  no h a  h e c h o  m á s  q u e  s u f r i r  con sp ira ­
c iones ,  tu rb u le n i ' ia s ,  in su r re c c io n e s ,  cúos en  la ¡ la -  
r i e n d a ,  cáos e n  la adm in i.s trac ion , corrs ipc ion  e n  las 
c o s tu m b re s  p ú b l ic a s  y  p r iv ad as ,  in d isc ip l in a  p o l í t í -  
e:4 y soc ia l ,  m ise r in ,  a t ra so ,  m il i ta r is m o , lodos los 
m a les  q u e  p u e d e  p a d c e c r  u n  p u e b lo  civ ilizado , l’ues 
a h o ra  la sitU M ion se p a r e c e  b a s ta n te  á  las s i tuac io ­
n e s  pasadas .  Yo no  voy  á  a lu d i r  á  m ira s .  i¡ p lan es ,  á 
ac tos  c o n s u m a d o s  ó p o r  c o n s u m a r  de  n ad ie :  y o  voy  
so lo  á  d e c i r  lo  q u e  e n c u e n t r o  e n  el in s t in to  secre to  
d e  los p a r t id o s ,  d e  los g ru p o s  y  d e  los h o m b re s ;  en  
n q u e l  in s t in to  de  q u e  acaso no  »e d e n  c u e n ta  los m is ­
m os q u e  ie  s ie n te n ,  p e m  q u e  o b ra n  in i j iu lsados por 
el p o d erosam en te .

.(hora hicieron !a revoUuion los unionistas, tos 
progresistas y  lo.s demócratas; los demócratas un i­
dos, porque luego si' desunieron y  apareció el ¡larti- 
do republicano, que  reconozco que  es la iglesia do 
esa antigua com uniou, pnrque es la  mayoría; y  para 
m i no hay m ás iglesia quo la  mayoría. Cuando yo 
m e  he separado de la m ayoría, mo he declarado y 
reconocido cismático y iieroge. l 'ues b ien ; hecha lu 
revolución po r los Ircs partidos, á poco tiempo, cuaii- 
do ya  estaba term inada  la Constitución , dijeron los 
radicales: puesto que  hemos vencido y  y a  estamos 
tranquilos, y  poseemos la situación, elim inem os á los 
u n to n is ta s ;y 9 e  ha verificado esta p r im era  elim ina­
ción, y  h a  de verificarse otra, y  ha de  verifiearse 
pronto. Y quedan en  la situación demócratas y pro­
gresistas. Pues los demócratas d irán  á su  vez y  á su 
tiempo oportuno: eliminemos á  los progresistas; y 
los progresistas serán eliminados. (Rumores.) Si; su - 
ríin eliminados por una  ley  necesaria, si no  «• pro­
clam a u n  rey  fuerte.

Los demócratas d irán ; eliminemos á  los progresis­
tas; y los e l im in a ráu ;y  luego los republicanos d irán: 
¿.qué hacéis ah í,  m inuría  microscópicaY.... y  f i írn í-  
nemos á  los demócratas; y luego, en  este trabajo de 
disolucíoD. los republicanos individualistas serán 
elimiiiíidos po r los republicanos socialistas. V en ton ­
ces, llegando á  sus  últim os lim ites la a n a r q u ^ ,  ven­
d rá  la d ic tadura ,  vendrá  la reacción, vendrá la rei>- 
t ju rac ion . que , con su  pesado nivel, nos aplastará á 
todos t>or igual. Este es el porvenir que  nos espera 

i:on la interinidail. La historia de ayer ,  la historia  de 
hoy, la  hlsloria ile F rancia , la  historia ile Inglaterra, 
la historia de todas las revuliieiones m odernas es es­
ta: esta es la verdad, este es c! sentido do tcxlas las 
revoluciones.

¿Y que  enseñanza resulta  de  estos hechos eviden­
tes , palmarios, innegables'? Resulta que  los liberali^ 
todos nos hemos perdido, nos hem oj a rru inado , nos 
hem os e.Uerminado alte rnativa  y  sucesivaiufule  los 
unos y  los otros; y q u e  de cam ino hemos m atado la 
libertad y agotado en  sus  más intim as fuentes la 
v ida  y  la sustancia  de  la nación. {Sensación prolon­
gada.) Pues bien; si de  al^o b s  de servir la expe­
riencia de lo pasado, unám onos siiiuicra ao  sea más 
que  po r un  d ía , por una  semana, por u n  mes, para 
elegir rey . Esto es lo que  proponem os; esto lo cjiie 
pedimos reveren tem ente  á las Córtes.

El Sr, CANOV’a S: Sé b ien, señores, que  no tengo 
el derecho de rep licar  al Sr. Ríos Rosas, y no voy á 
in ien tarlo  s iqu iera ; voy so loá  rcctiticar, y  emi>ezaró 
dando gracias á  S. S. por la  m anera  cortes > oun 
benévola cotí que  se ba  ocupado de mi; pero debo 
deciriti luego que no  me h a  comprendido «n \a r ia s  
cosas.

En  p r im e r  lugar, yo  no  he d icho  quo  rechazo to­
das las ideas y todos los principios de  la  revolución 
de Setiembre. Eslo no lu puede hacer nadie. He d i ­
cho  que no la hab la  aprobado eu su  realización, y  
que  combatía la  organización política que en  gene­
ral ha  dado al país; pero desde ahora  anuncio que 
m uchos do los hechos que  lia llevado á  cabo i |up- 
dJirán siempre aijui como derecho consiltuidci*

Xo puedo menos de  hacerm e cargo de o tra  ind í-  
rácion del Sr. lUos Rosas, aunque  no  sea m ás que 
p i r a  adherirm e á su  calurosa protesta y  al ea tusias- 
ing con que  la  ha  ac(^ído la CAmara, contra  toda

idea de  in te r \enc ion  extran jera  que . >o. desde lue ­
go, y relliríéndome á la  de  1823. ealifiqui- de mise- 
rabte recurso. Pero .de que prolostemos contra tudo 
géneni de  lu te fv íhc ión  y  de  que  yo hava l.iiuBntndrf 
que  n Isu M  vez huya sido pusible, ts*" dediieg que  nn 
scB cierto  que  la mayorl.'i del p a i í  recibió enn agrado 
1# de \fiiV . ,E l  S r . ^ io s Rosas: Fii*  ̂ un  luto nacio­
n a l. '  Hien: no rek jl\e ro iuos nnsoln>s sobre «ste ¡ma­
lo hisiorico: S, S. tiene  Hita opinión, yo tengo oliB; 
la historia jiiz(»ro, S ia  embar¡;o, á t r e á  S. S, una c o - ,  
sa: ;.qik$ é8,l<J >|uc ni¿* puede h e r ir  nuestro oi^uDo 
nacional. P l l ju e  por e rro r  o pasión política, por fa­
natismo político ó religioso, el país aceptara  enton­
ces esa in tenoD cion, ó la suposicioq de que  Espafia, 
que  rechazó á  los fijorcítos de  Napdleon en  la titán i­
ca lucha  de I808 .Í  1 8 l i ,  so deiara  luego domiuíu' 
por tiO.OOO reclutas extranjeros?

Dice S, S. que  fué iin luto noríonal. Pues hierro 
y  no lulo debieron oponer los españoles de  1823 á la 
invuiion extranjera, como hierro y  no luto habían 
opuesto en otro tiempo no d is la n te , '  uando las cir­
cunstancias del país e ran  lilen diferentes, cuando no 
había , como en 182.3. un  pueblo acostumbrado á 
i'.iiiibalir. y á com batir  con los primeros soldado-.- del 
m undo . Ouedémonos. pues, en d ac u a l  con su  cpl- 
ntim: pero conste quo si yo  no he lenido reparo en 
c ree r  que  l:i inm ensa mayoría dol país recibió con 
agrado la intervención extran jera  en  1823, fué por­
que me hum illaba m ás  el pensar lo contrario.

flecin el Sr. Ríos Rusas que , por m ás que yo baga 
b o y  ya. los partidarios de una  idea determ inada no 
m e tendrán  po r u n  Hernon-Cortés. Ks imposible que 
nadie deje de encontrarse  en  situación difícil al ser 
comparado con llernau-Cortés, siquiera sea la com­
paración en 1.1 Corma que  la ha  hecho el Sr. Rios Ro­
sas: pero  aunque  yo  aceptara la  comparación y  p re ­
tendiera ser  el Hernan-Cortós de  esa I l iad a , no sería 
un  Hernon-Cortés, sino dos, porque no es una . sino 
son dos escuadi-.ts tas cjne hoy he quemado. Personas 
hoy que  saben , y  alguna no está lejos de m i ,  que 
¡k)i;ü an tes  de la revolución se me habló de  un  m i-  
n isto riode  coneiliacion y  me manifesté de  todo punto 
contrario  á  ello: y  que  lueyo, y  enterado de los pro­
pósitos de la  unión liberal de  hacer la rcw luo ion , yo 
mo negué á seguirla en  ese camino. Ni con ésta ni 
ro n  la reacción quise ser  n a d a : y  sin tem or de  ser 
desmentido puedo declarar  que  desde que  la dinas­
t ía  iiivadl-j el poder tegisla tivo , yo rom pí con ella 
toda relación, hasta  que  la per.sona que  la represen ­
taba cpyó destronada por sus faltas propias y  la> aje­
nas, Pei-o estos actos son m u y  fáciles, así como el 
ser Hernan-Curtéf de  la  m anera  que  dice ol Sr. Rios 
Rosas.

Voy H otro  e rro r  do concepto que  mo ha atribuido 
“s, S. Se em peñaba m uclio el Sr. Rios Rosas en  ha­
cer  c ree r  q u e  yo d e se ó la  unan im idad . No; yo  me 
contento con la  m itad  m ás uno de los d iputados, se­
gún el voto pa r ticu la r  del Sr. Rojo Arias. Yo sé que 
la unan im idad  seria absu rda  é imposible ; pero no 
creo que  lo sea el suponer que  alcance aquí un can ­
didato los 17J votos q u e  obtuvo el duque  de ( íéno- 
v,i: y ]), r e m a n d o  de PiaUigal hubiera  obtenido en 
esta .Asamblea unan im idad  ó casi unanimida'd. Lo 
que ha sido podría  v o h e r  á  s e r ; y  si no es posible 
por las e in  u n s tanc iasde  esiaCúm ara, lo convenien- 
le seria disolvernos y  t ra e r  otra que llegara á en ten ­
derse en  la cuestión de rey.

Kl Sr, RIOS HOS.VS, Dice el Sr. Cánovas, que  don 
Fernando de Poruig.nl tenia unanim idad ó casi una ­
n im idad. Pues en  ese caso todos los mecanismos .son 
buenos. Respecto al duque  de ( leñosa, el Sr, Cáno­
vas h a  incurrido  en un lijero e rror. El duque  de r ,é -  
nova no llegó ft tener m ayoría absoluta, y  para  lle­
gar ft la  cifra m u y  alta , pero no m ayoría, que alcan­
zó, invirheron  sus  p.ireíales u u  mes haciendo u n  es­
cru tin io  diario ifue entiendo yo que  de h ab er  sido 
público y  solemne hab ría  dado resultados m uy  dife­
rentes.

Que el Sr, C»novas ha  quem ado dos escu.'idras. 
Pues ó posar de  eso, yo tengo p ara  m i que  han <lc 
decirle á S. S. que  no ha quem ado  ninguna, que  nu 
ha levantado ia  bandera  sino á medía asta, y  que 
ellos la quieren  toda a! viento.

. I82:i. Y o n o  en tra ré  ahora á explicar lu que pasó 
entonces; p e i ' i i q u é  quería  el Sr. C áno\as. q u e , l a  
nación que  hacia solo seis años descansaba del sacu ­
dimiento que  hizo en 180S, hiciera olro igual en  esa 
époe.V'¿(üiilie esto en  lo posible? Y porque eso sea 
imposible, ;,so ha  de  e .ik im n ia re l  patriotismo y la 
di.íiníd.ul de una nación, cuyos órganos estaban a tro ­
fiados po r el absolutismo de Fernando Y’IÍ, porque 
no se levantó á rech a /a r .  n<> 60,000 hom bres como 
ha dicho el Sr. Cáno\as, sino 100,000, apoyados por 
las poleneias ex tranjeras un idas  en  la Santa Alianza? 
Pues esto nojustíQ ca . porque aquellas indígnidad#s 
son injustílicables. pero explica las decepciones ile 
los generales liberales.

Otro punto m u \  delicado ha tocado el Sr. Cáno­
vas. del cual yo  no quise ocuparm e antes. Dice S. S.
■ Si esla Cámara no puede h ace r  rey . disolverla.u ,‘,Y” 
quién la  ha  de disolver? (El Sr. Cánovas: Ella m is­
m a . 'P u e s  ella m ism a no se disolverá. ¡>ui-qne esla 
Cámara tiene el sen tim iento  de  su  rtober y su  i>a- 
triotismo. y  ha rá  rey  ántes de. disolverse. Esta Cá­
m ara  es hoy el poder suprem o, y tiene 1a triple a u ­
toridad del sufragio u n iv e rsa l ,  do la aquiescencia 
del país d u ran te  dos años, y la  sanción de las nacio­
nes extranjeras. ;,Qué diría el país, qué  diría la  Ku- 
ropa, qué  d ír ia  la histori*, si esta  (iám ara se sepa­
ra ra  s in  h ab er  hecho rey? E?a sería la m ayor de  las 
ignominias.

El señor PHHSIDENTK; F1 Sr. Cánovas Heno la 
palabra para  rectificar.

El Sr, CANOVAS DEL C.\STILLO; La renuncio.
El señor m inistro  de la  GOBERNACION: No será 

eu m í grande artificio si digo que  m e encuen tro  su -  
mamentú em barazado al e n t r a r e n  una cuestión tan 
g r a \e  y  co n tro le r tid a  pur dos em in e n te s  oradores, 
Sin la necesidad de contestar á  varios cargos y  pre­
guntas quo ha dirigido el Sr. Cánovas al tíobíeruo, 
seria en  m i grande im pertinencia x en ír  á  t u r b a r la  
e le 'ac ión  de esto debate; pero los scilorcs diputados 
habi'án advertido el carác te r  principal que  dístmgue 
fll discurso del Sr, Cánovas, que no hu .sido el de 
com batir la le\ de m onarca. Algo m ás grande que 
esto ha  sido el propósito de S. S., y  quo  se relaciona 
con su  posícíon dentro  de  la  unión liberal y  dentro  
d ' esta  Asamblea,

Prim era  tesis del Sr. Cino%a»: es bueno, es o])or- 
tuno, es conveniente  salir de  la  íuteriuídad; [)eix> 
podéis salir de  ella y nom brar  u n  m onarca que  dé 

asionlo á vuestras insliiuniones'? Iodo el discurso de 
S. S. se  ha encam inado á n e ja r  esta posibilidad: de 
modo que nqui hay  algo m ás peligroso que lodo eso 
para la consolidacion del órden y de  la p.iz.^Qué in ­
cógnita es e s la t  Vamos á  verlo.

S. S. ha  dicho bien claro que  no quiere  la revolu ­
ción de Setiembre. Señores, cuando se habla de esta 
revolución, p.irecc como que  .se trata  de un  inovi- 
niienlo hecho por u n  solo partido que lia triunfado 
l>or casualidad, cuando no h a  habido una revolución 
m ás p reparada ni que  se h aya  hecho con m ayor 
asentimiento. No se trata de  una  revolución iniiiro- 
vlsada; estaban convenidos po r todos los principios 
que  se babian de proclam ar. ¿Cuáles fueron esos 
principios? La soberanía de  la nación representada 
por el sufragio universal, los derechos individuales y  
is descentralización adm inistrativa, ¿Ha hecho más 
la Constitución que  consignar esos grandes princi­
pios? S. S.. sin em bolso ,  no los qu iere , y  no es e \ -  
traftojontonces, sino m u y  na tura l,  que  lodo lo e n -  
cpen lre  malo. Pero como no es posible q u c ra s g u e -  
raos la Constitución y  las leyes ya  formuladas, ni 
que  nos m archem os de este sitio disolviéndonos, la 
argumentación de S. S . ,  perm ítam e el Sr. Cánovas 
q u e l o d i g a . e s  com pletam ente  absurda.

Pero algo mSs lia hecho el Sr, Cánovas, con pro­
fundo dolor mío. Y'a q u e  no la m onarquía  tradicio- 
n í l ,  decía S. S .,  tengamos al ménos una  m onarquía  
como la francesa, el plebiscito. Mi asombro no era 
por la forma. ;Ya que  no  la m onarqu ía  tradicional! 
¿Con que  es posiblr, con que  es dable, con que es 
discutible <1UP venga doña Isabel de Borbon ó su  hi­
jo? Esto no selo no es posible, sino que los que  han 
entrado  en este  sitio po r sufragio universal,  no pue­
den sostenerlo sin sor considerado? traidores á la p.i-

trla . (.Iplauscs.) ;A qué  eslado hem os llegado! ¿Dón­
de están los primeros días de  la  revolución? Sem e- 
jjinte ideabas no  u l l r ^  y u n »  degradaoifln. Yonodis- 
«0^0  ewt';<ÍbbíB dii d iscu tir  la posibilidad d e q u e  
España llegara á lal decadcncin. á  tal allfcclon, á  se- 
*icjant«;iJesaslre?

P w ó A  S i*, t'.inovas me ])crinitírá quo  le diga que 
e x as i^ rád ü  sus a ^ ra i> n to .v b a  incurrk ld  en las con- 
tra.llcciflnes m ás palm arias, y voy á  (iijtmerarlas. 
Kablaba S. S. de la i m p r e \ í« 'u  cte los poueres pii-  
blícos, 4 t l a  <ni»ua!idaii-.qu» pr«<side tuxtos los acto» 
del Gobierno; y  t ra tando  del estado de perturbación 
que se observa en España, nos ha  dicho que  dala de 
hace cuaren ta  años. Pues uo  c u en ta  ese tlenlpo la 
revolución de Setiem bre; qu ien  los cuen ta  es la d i-  
n a M ta q u o h a  xwiido con^inrando todos trsos aftns 
contra  la libertad. (Aplausos.) Levante el Sr. Cáno­
vas lu cabeza, contemple esas lápidas, y  verá  consig­
nado en ellas lo que  ha hecho la dinaslia en esos 
canreiita  años.

Nos b a  hablado tam bién  S. S, de  las épocas del 20 
al ¿.'1. de 40 á 13 y  de 3 i  i  como grandes perío­
dos de  tu rbulencia  que  dem uestran  el e rro r  de cier­
tas ideas. De m odo q u e ,  según el Sr, Cánovas, todos 
esos urandes ensayos de la libertad lo que  han ve­
nido á  ev id en c ia res  que  no hay  saivaciun posible 
para  esas ¡deas, y  lo que  resu lta rá  entonces es que 
no la hay  más quo en absolutistas, porque ese 
otro f is 'em a  in term edio  es impotente, imposible, y 
como tal está  condenado por la bístoria.

El Si'. Cánovas dice que  se  h a  desenvuelto mal la 
Constitución, y  que con las leyes de orden pilblico, 
de  ayuntam ientos y  de  dípulacíoues provinciales no 
se puedo gobern;>r; pero((ue  si se gobierna, S. S, 
está dipucsto á  prestarnos su  apoyo. Sr. Cánovas, 
gracias por la cooperacíou de S, S.; pero en tésis ge­
neral, ¿es cierto que  cun esta Coiistltucion y  estas 
leyes no se puede gobernar? Lo que puedo decir  es, 
que con los principios consignados cu ellas se go­
b iernan  las naciones modernas. Tropezamos con di­
ficultades, pero  esto es m uy  na tural en un pueblo 
que pasa do la serv idum bre  más abyecta al estado 
en que  hoy  nos encontramos, y  lo que  hay  que  h a ­
cer es p rocurar a llanar esas diliíultades.

Duda el Sr. Cánovas que el Gobierno pueda  go­
bernar,  ni conservar el órden, ni asegurar el ejerci­
cio pacifico de las libertades, porque según S. S. está 
reducido el Gobierno á que el m inistro de, la Gober­
nación envíe despachos telegráficos á  los gobernado­
res y  á que  estos presencien los acuerdus de las di­
putaciones provinciales.

Y’o llamo la atención de los señores diputados so­
b re  el hecho de que  las  turbulencias se van term i­
nando  á pesar de las dificultades que  los pueblos 
encuen tran : yo  les llamo la a tención sobre el hecho 
de que donde qu iera  que  hay un desórden, los c r i-  
riiinales son entregados á los tribunales . Donde su ­
cede esto el ó rden  está asegurado, porque atlí la au ­
toridad es fuerte  y  eficaz,

Alyo m ás pud iera  decir  al Sr. Cánovas; pepo con 
baiier fijado la posícion del Gobierno mo basta. Ter­
m inaré ,  pues, diciendo cjue los principios que  han 
inspirado tfl revolución de Setiembre son los que 
puedi.n m an ten er  el órden ; tal vez nosotros no se­
pamos reg ir  los pueblos con e llo s , porque es difícil 
gobernar en  épocas de libertad, como es fácil gober­
n a r  en tiempos de t iranía  : pero los principios son 
buenos, y  con ellos pu ed e^o b ern a rse  el pais. 

Rectificaron brevem ente  el Sr. Cánovas y  el señor 
m inistro  de la  Gobernación,

Habiendo lomado parte  en la discusión Ires seño­
res en pró y  ires en  con tra ,  se declaró discutida la 
totalidad y  se suspendió el débalo.

So leyeron dos enmiendas del Sr, Saladar y  Mazar- 
redo á los arliculos 1 y  8.” del proyecto de ley de 
elección do m onarca, y  u n a  del Sr. S.antiago al plan 
genera! de  ferro-earrile'^.

Se dió cuen ta  de la comision quo ha de  acompañar 
m añana  el cadáver del Sr, Barreiro,

El Sr. PRESIDENTE : Orden del dia para mañana; 
Dicti'itnen y  voto particu lar  sobre la  ley  para  el pro­
cedim iento de elección de monarca.

Se levanta la  sesión, n 
E ran  las ocho.

EL PE N SA M IE N T O  ESPAÑOL.
MAUBID, ”  DE Jt'NIÍ) DE 1 8 7 0 .

J U N T A  C E N TR A L CATOLICO-MONARQUICA,

t'BÜAMZU IdS.

S e  h a  rec ib ido 'ave r  el siguiento telegrama:

"Barcelona, ¡i.— l 'n c c ia ,  diputado. — Proclamada 
unánim em ente  Ju n ta  provincial carlista; num erosa 

concurrencia , grande entuslíiMno: correo , detalles. 

— Secretario, .‘Meneo. Torres.n 

— Junta  provincia l cahilico-m onárqutca de H u e l-  

r a , — Presidente . D. José María Redondo y  Velez.— 

Vicepresidentes, 1). .losé Bañon y  Cepeda y»D. F ran ­

cisco Escobcdo y  Socials,— Vocáics, D. José María 

León y Fraguera, D. Manuel Valladares y  Ordoñez, 

D. José  María Romero y liante, D. Mariano de Ayala 

y  PíDiUos, U. .Antonio González y Domínguez, don 

Juan de la  Córte Hernández, D. Ju an  Santamarca 

y Morales, D. Gregorio Rojo y  Delgado, D. Rafael 

Suarez y  Muñoz,— Secre tar io , D. Miguel Font y 

Llopls.

Aprobada con el núm . 37.— Publiquese d e  órden 

del presidente.— El secretario, el conde de Canga 

Argüellef.

K!. IU S C U R S O  D E L  S R .  C.VXOVAS.

Ai fin liabló el S r .  Giinovas: al Im dió giisl i ú 

L a  E p o ca  corroborando sus  anuncios y acaric ian ­

do ro n d ic io n a lm en le  la  c im didalura  de  I). .\lfon* 

su, Salimo.s de l a p u ro ;  estam os ya al otro  lado 

dol peligro; el hom bre i¡ue, del seno mismo di- ki 

i-evolucion, se  ha  lovantado p a ra  com batirla  en 

muchos p u n tes ,  dijo a y e r  todo su  pensam iento , a b ­

solutam ente lodo. \  po r c ie rto , que de  tal m anera  

lo dijo, y  con tales sa lvedades lo defendió, quo si 

algún pai'tido dubo m ostra r  g ra ti tud  á las pa labras 

del S r .  C ánovas, no  os se.^urameute el m oderado ó 

alfonsino, sino el cariista.

E l  T iem p o  nos d a  hoy una prueba  c la ra  do  lo 

quo decimos. Manifiéstase disgustado porque las 

declaraciones dei S r .  C ánovas no fueron tan to r-  

m inautes como e ra  d e  e sp e ra r ,  y  su  defensa del 

príncipe D. Alfonso no pasó d e  los limites estre ­

chos, según confesó el mismo o rad o r ,  de  las  sim­

pa tías  personales . '

P a rece ,  en efecto que  el S r .  Cánovas deseaba 

cumplir un  compromiso de am istad  dedicando c u a ­

tro pa lab ras  afectuosas al niño que  '?ió n a c e r  y 

que  conoció en  los salones dei rea l  pulacio. H a­

b laba  el amigo, no el hombro político, y  se  notaba 

evidentem ente  la  lucha  que  ten ia  quo sostener el 

amigo con  el político, la  quo ten ian  que  sostener 

las sim patías personales  con el bien de  la  p á tr ia  y 

la  fuerza  de  1a razón, que  rechaza  una  m inoridad 

como alivio do los m ales públicos, y  una  minoridad 

fundada  precisam ente  en el apoyo de fracciones

doiítrinarias, que  ni aun  en  la  emigración pueden 

entenderse .

■ E l S r .  C ánovas no levantó  p iop i^m ente  la 

b an d era  d e l ) .  Alfonso, v la  razón  es úbvia i e\ 

príncipe Alfoi^so no tiene b a n d e r a , e l  principe A l ­

fonso no  represen ia  nada .  Al^'ínf>;^()oeos,muj po ­

cos pnrtiilarios su jos . '  cyeen e n  sa  legitim idad d i ­

n á s t ic a ,  R«toí d e ^ n d c ^  ir fgo /P erff  la  m ay o r  p a r ­

te  y la  niiU jioderosa en el seno dol partido  alfon- 

sino p fesc in Je  p o r  completo de  !u cuestión do le- 

fíitimiilad. concedii^ndola s in  t rabajo  á  D. Carlos, 

T "se  fijii, o en  las  sim patías personales como el se ­

ñ o r  C ánovas , ó en  el deseo de re co b ra r  las  perd i­

d a s  ollas de  Egipto  p o r  medio de  la  restauración  

del inmoral m oderantismo,

¿Q ué hizo a y e r  el S r .  C ánovas? M ostra r  una  vez 

m ás  sus desengaños l ibera les . C om batir desde  el 

punto de  vista doctrinario  á  la  revolución desen ­

frenada: sen ta r  a lgunos buenos principios quo de 

derecho  nos pe r teneeen  á  noso tros, y  d ec ir  v e rd a ­

des  tan  pa lm aria s  como estas: «Oís h ab la r  de  mo­

n a rc a s  d e  acero ; si; eso es el ve rd ad e ro  senti ­

m iento del p a ís  ; no  debo n egarlo ;  lo que  se 

qu iere  es un  m onarca  de  a c e r o , u n a  fuerza  quo 

luche  con la  demagogia  que  todav ía  existe; que 

reponga los elementos conservadores en  el lu;»ar 

e n  quo doben o s t a r . — Y m ás adelaute : «el deseo 

d e  a c a b a r  cuan to  an tes  la  situación en  que  nos 

encontram os, h a  llevado al seno del pa r tido  c a r ­

lis ta . que  p a rec ía  ya  difunto, u n a  p a r te  dol país 

a ú n  del que  e r a  liberal poco tiem po b á .»  Y esta  

o tra :  fcConuzco quo no  está, e n  el in terés del país 

p roc lam ar la c an d id a tu ra  de  u n a  minoría , s V e r ­

dades todas que  e^tán g ra b ad a s  en  el corazon  d e  

todos los españoles sensatos. S i ; hace fa lta  un 

m onarca  de  acero; hace  fa lta  una  fuerza  poderosa  

que  lucho no solamente c o n tra  la  demagogia que 

fácilmente se aniquila, sino con tra  esos otros e le ­

m entos revoluciorfarios que ya agitando la  bande ­

r a  de  la  b b e r tad  y a  enm ascarándose  con la  b a n ­

d e r a  de l urden , hacen  imposible u n a  y o tra  idea 

adu lte rándolas am bas. Y como esa  idea  ó eso 

sentim iento es tá  incrus tado  e n  el corazon do Es­

p a ñ a  no es m aravilla  que  u n a  p a r te  del pais, 

una  buena  y  sa n a  p a r te  del p a ís  que  e ra  libe ­

ra l  poco tiem po há so  h a v a  desengañado, co­

mo len tam ente  so es tá  desengañando  el señor 

Cánovas , de  los funestos e rro res  de l liberalism o, 

y h aya  ido á  re forzar las  com pac tas  filas del p a r ­

tido car l is ta  á  cn y a  cabeza  osfá ose m onarca 

de  acero  en  qu ien  la  p á tr ia  cifra todas sus  e spe ­

ranzas.  ,;Y á donde  sinó hab iau  de volver los ojos 

esas per.sonas que  sin comprom isos d e  pa r tido  v 

con deseos dol bien del país croen que  sólo la  uni­

d a d  y la  fortaleza m onárqu icas pueden librarnos de 

la ru in a  quo nos am enaza  y de  la  deshonro  que 

ya no  nos am enaza  porque pesa  va  .sobre los hom ­

bros do es ta  nación s in  v en tu ra?  ¿Los volverían 

liácia I). Alfonso d e  Burbon? «Conozco que no está 

en el in terés del pais p ro c lam ar la  cand ida tu ra  do 

una  m inoría .»  E sto  lo  diee el S r ,  C ánovas , y todo 

el m undo dice e n  este punto lo mismo que el señor 

C ánovas . P e ro  no tiene sóío el inconvenienti* do  la 

m inoridad el principe  Alfonso, E ste  es un  incon­

veniente  q u e  desaparece  con el tiempo. Con ese 

p rincipe  van las  funestas tradic iones del partido  que 

l e r o d e a y  lo apoya  y que  han  sido  e l ju g o , la  sustan ­

c ia  de  la d inas tía  á  que  pertenece. Con eso príncipe 

no  se re s tau ra n  los principios tradic ionales , porque 

losdefensores de  estas  ideas tienen su re y  que no ha 

abdicado j a m á s  d(; la a lta  representac ión que Dios 

ie  ha  dado; no se  satisracon las aspirac iones revolu ­

c ionarias porque la revolución, que  se  hizo al grito 

de  ¡ahajo los Borlmnos! qu iere , cuando  m ás, una 

m onarqu ía  t rans ito ria ,  sa lida  d é l a  so b e ra n ía  n a ­

c iona l, sin mezcla de derecho  hereditario , y  esa 

m onarqu ía  tiene  su  cand ida to  propio y na tu ra l :  el 

duque  de M ontpensicr. ¿Qué es, pues,  lo que  trae ­

r la  el príncipe Alfonso? Ni siquiera  todo el partido 

m oderado, porque  dentro  d e  la  revolución e.stá el 

iinionismo siendo el partido  m oderado; t ra e r ia  ose 

grupo de hom bres que  se m archó  con la d inastía  

de  doña Isabe l y un  núm ero m u y escaso  de ios que. 

no  queriendo  co m p art ir  con su  re ina  las  am arguras  

de  la  emigracio.T, perm anecioron en  E sp a ñ a  pa ra  

tener el gusto d e  que  e l  país no  se libre, ni aun  en 

situaciones radicales, d e  la  lep ra  del polaquismo.

Todo esto lo com prendo sin duila  la  c la ra  in te - '  

ligoncia de l S r .  C ánovas del Castillo, y po r eso 

izó la b an d era  alfonsina á  m edia  a sta ,  en señal de 

duelo, dice  hoy E l  I in p a r c i i t l ;  en  seña l de  p u ra  

g ratitud , pensam os nosotros, hácia  la  señora  á 

quien sirvió siendo re in a  y  al niño á  quien a c a r i ­

ció cuando  se  llam aba  principe de  A stu r ias ,  Po r 

eso el S r .  C á n o v a s , separado  de la  unión liberal, 

no  h a  ido á  unirse  al pa r tido  m oderado , con quien 

no quiere  solidaridad n inguna  , .y  á  sem ejanza  de  

L a  E p o ca  m anifiesta sus  sim patías p e rso n a le s  há- 

cia el príncipe ; pero  p ro tes tando  do que  ace p ta rá  

y ap o y ará  á  cualqu ier  re y  que haga la  felicidad 

del país. I.a conciencia  le dice al S r ,  C ánovas  que 

ese re y  no puede  sor D . Alfonso, La razón dobe 

decirle  quo ese rey  es 1), C árlos V II d e  B orbon y 

A ustria .
O iga oí S r .  C ánovas la  voz do au c la ra  razón, 

la  *voz del pais que  pide un  hom bre, un  m onarca  

do ace ro ,  y pionse que el d e b e r  d e  los personajes 

políticos no  es so lam ente  co m b atir  lo malo, sino 

defender lo bueno y lo  sa lvador, p resen tando  so ­

luciones co ncre tas .  É l dice que  a p o y a rá  á  quien 

h aga  la  felicidad del p a í s ; pero  ól d ebe  averiguar 

qu ién  es el que  puado hace rla ,  y una  vez av u r i-  

guado, defenderle. Ya que conoce qne  D. Alfonso 

no es el llam ado á  aco m ete r  y  re m a ta r  em presa  

tan  gloriosa, busque de buena  fé á  qu ien  tenga ele­

m entos y  va lor p a r a  l levarla á  cabo; búsquelo  con 

sinceridad  d e  corazon  , dando  m uestr,is  de  ve rd a ­

dero  patrio tism o, y  es seguro que  im itará  á  esa 

buena  p a r te  del país, que  liberal [Meo tiempo ha, 

defiende hoy como esperanza  única de  salvación 

a l  rey  caballero , al rey  cri-;t¡ano. al r e y  español 

D . C á r lo í  V II.

A LA S CLASES PRO DU CTO RAS Y  DE ORDEN.

¿POH QUÉ DEBEMOS SEB C.^LI'TAS?

II .

¿Cuál es la  expresión del ¡Jam or general,  ia sín- 

le.sis do las n e c e s id a d ^  del pai;-?

;A(]hí fa lta  u n  h o im r * !

¿P o r  qué se d e rru m b a  la situación? Porque  no 

tiene m i h o m b re  que  la  pnrarriW . dominándola: 

un  C^o^^voll ó un  Napoleon.

¿Po'r qué el partido  reptiblicano, que  ten ia  el 

juego en  la  m ano, lo h a  perd ido  y se h a  hundido? 

Porque  no  tiene  m ás que hab ladores ó blasfemos 

en su  estado  m ayor,

¿l’o r qué la  d inastía  y el trono cayeron  súb ita  y 

casi r id iculam ente  sin lucha, sin esfuerzo, sin m i ­

do  siquiera? Porqxio no tonia un  IiOJnbre.

Si en Madrid hubiera  existido un re y  ó u n  p r ín ­

cipe  próximo al írono, quo hub iera  m ontado á  c a ­

ballo y puesto  al frente  de  las  tropas hub iera  sos­

tenido la  corona con la  pu n ta  do  su  espada,  ¿dón­

d e  h u b ieran  escondido sus cabezas  los héroe? de 

Alcolea? V e r d a d e s ,q u e  no hub iera  habido caso.

P u es  b ien  , ¿ q u é  clase d e  hom bre es ese quo st- 

n eces i ta?  La respue-^ta es de  g rande  im portancia ; 

y  so co m prenderá  mejor, si consideram os por qué 

un lo h a  habido has ta  a h o ra .

¿P o r  qué  un  N arv aez  ó un  0 ‘Donnell no sup ie ­

ron  e v ita r  que  se  hiciese posible io  que  está p a ­

s a n d o ?  A m bos fueron hom bres de  energía, de 

prestigio , y  reprim ieron poderosam ente  el desórden 

m ateria!. Cierto: p e ro  no supieron, ó no pudieron, 

c im e n ta r  el órden  moral. Bajo N arvaez  cundió el 

p o la q u ism o  que  facilitó la  revolución vicalvarista; 

bajo O ’Donnell .se desarrolló  la  segunda  época  de 

a teísm o político y  corrupción adm in istra tiva ,  que 

abrió  la  puerta  al republicanism o, é  hizo posible la 

ca tás tro fe  se tem brina, ¿Qué fa ltaba, pues ,  á  aque ­

llos hombres?

U na  cosa  les fa ltaba, y esa ¡alta producía  una 

fa ta lidad, que  v o lvena  á  surg ir  si volviésemos al 

mismo e.sfado anterior .

Aquellos hom bres no e ran  ellos el p o d e r ;  lenian 

que  e jercerlo , buscando el favor;  p a ra  obtenerlo 

tenian  que  h a c c fse  Indo a d u la n d o , ó q u e  im p o ­

n e rse  a su s ta n d o :  de  lodo hubo.

Doña  Isabel I I , en  quien creem os t)uen deseo \  

noble corazon, abrió  los ojos en tre  la  lucha de p a r ­

tidos , y j a m á s  tuvo quien desin teresadam ente  

gu iara  su inexperiencia ju v en il ,  ni sostuviera  su 

debilidad d e  m ujer, Y si u n a  Isabel I debió mucho 

al áspero ,  p e ro  enérgico consorte, ¿ qué  n o  n eces i -  

laria  .eii sucesora entre  las  torm entas revoluc iona- 

ria«? S i  á su lado en  el trono hubiese tenido otro 

F e rn an d o ,  su suerte  y  la del pais fueran  otras, 

Pe ro  rodeada  de exp lo tadores ,  primero se  la  u t i ­

lizó ,  despues se la ven d ió ,  y  luego se la  u ltra jó .

. \  su  som bra, el poder se  d ispu taba ,  en la  in­

triga  y  la  corrupción  á  qiK? g randem en te  so p resta  

el sistema parlam entario .

E n  :{;>años se han  gastailo lo m énos tres mil 

millones c a d a  uno , en tre  contribuciones, emprés­

titos, ven tas  do bienes, mal llam ados nacionales, 

co rles  d e  cuen tas ,  e tc . ,  etc,

Y ¿quó tenem os en pago? U na  H ac ienda  des­

tru ida: u n  p a fsd es t ra rad o ;  uua  adm inistración cor­

rom pida; la  unidad católica p e rd ida ;  el caos en  el 

Gobierno: trono .=in rey; disolución social á  la  vis­

ta .  Y no so olvide, esto no  lo ha  bocho la  revolu­

c ión ; lo h a  completado sí; pero  el c am p o  Ojlabii 

ya  d isp u e s to 'p a ra  ello.

M añana  que  volviera  do ñ a  Isabel ó su  joven 

hijo, volvcriamos á  lo mismo; si surgía  un  Narv.iez 

ó un  0 ‘ü o n n e li .  se rian  como los an terio res;  com ­

batido por rivales, acosado de intrigas, gastarla  

sus fuerzas en pe lear po r si: no tendria ,  no  podia 

ten e r  la  fuerza propia, sin la  cual e s  absu rdo  c ree r  

(¡uo so puede  recons tru ir  un  país.

¿ l ’or qué Luis .Vapoloon pudo sa lv a r  á  F ran c ia  

de  la  república  socialista  de  1 8 4 8 ,  y f u n d a r e l s c -  

gundo imperio?

P o rq u e  o b ró  p o r  si. S u  apellido le dió la  p re s i ­

dencia  de  la  república .  Kl instinto popu lar  adiv i­

nó que  allí hab ia  un  hom bre y le  dió el p o d e r  con 

legitimidad re la tiva .

E l  lo supo usar;  pero  com prendió  que e ra  d is ­

putable coaio presidente,, y con  au d az  sigilo p rep a ­

ró  y realizó  el imperio, apoyándose en  el elemento 

católico. La ocupacion de R om a y d e rro ta  de  la 

revolución en  Ita lia  le dió la  corona de Francia.

Com párese  su  segunda ép oca . S e  aleja de l e le ­

m ento católico p a ra  lograr sus planes de  predom i­

nio eu ropeo ;  ha laga  á la revolución, la  apadrina  

en I ta l ia ,  e tc . \  ¿que le  sucede? S e  ve  obligado á 

transig ir con olla en  casa  y  fuera. La Ita lia  liberal 

le t rae  á  S a d o w a .  E l  triunfo do Prus ia  le disgu.'ita 

á  F r a n c ia ; quiere  con ten tar la  con p a r lam en tar is ­

mo, y el imperio se  bam bolea, y el republican is ­

mo socialista am enaza  hundirlo . ¡Q u é  contrastel 

¿ Y  cuál es su  c a u s a ?  H aberse  a p a r tad o  d e  la  po ­

lítica católica y coqueteado  con la  revolución.

P a r a  sa lv a r  su  trono  ap e la  al plebiscito. Los 

g randes  centros, traba jados  po r el liberalismo ateo, 

le dan  uno y medio millón»! de ' nos. ¿ Q u ién  lo 

sostiene? ¿quién  le da  la fuerza de  la op in ion?  La 

pdblacion r u r a l , la c a tó l ic a , la  que vota con lo4 

C u ra s . ¡Ojalá que pior segunda  vez no la  olvide!

P u es  eso es lo que necesitamoa aqu í;  un h o m b re  

que  sea  é l  podt>r; un  re y  de  veras; no u n a  re ina  ni 

un  re y  n iñ o ,  sino un r e y  soldado] un  rey  que sea 

e l jefe d e  la  fuerza  ptiblica p e rso n a lm e n te ,  que 

p u e d a ,  apoyado  en  ella , ten e r  á  r a y a  ambiciones y 

m ihtarismo; un  rey  que no tenga  que  com pra r  vo ­

tos corrom piendo la  adm inistración, y  un  re y  que, 

firme en  su  trono, pu ed a  p en sa r  en consolidarlo en 

e l am o r y  el respeto de  un pueblo.

E se  re y  no puede  ser  votado ; en tro  nosotros no 

p u ed e  sor advenedizo; e n  el país no  existe un  ge­

nio que pud iera  se r  usurpador feliz , p a ra  fundar 

d inas tía .  ¿D ónde, pues,  buscarlo? A h i está, Don 

C ir io »  es l ^ í t im o  heredero  de  u n a  larga  l inea  da
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reyes, que c u en ta  g randes  hom bres ; p u edo , pues, 

n a tu r a lm e n te  se r  roy legitimo d e  E sp añ a .

S i  subiese al t rouo, ¿podíamos c rc e r  que  fuora 

el hom bre que  se necesita?  Creem os que  si, y  d a ­

remos n iu 's iras  razone:". ^

R áp ida  y  desan im ada  h a  sido la  discusión de la  

to ta lidad  del proyecto  p a ra  la  elección de rey.

A y e r ,  sin em bargo, habíase  susu rrado  que  el se­

ñ o r  C ánovas dol Castillo iba  á  lev a n ta r  la  bandera  

l ibe ra l-conse rvadora ,  y  la  curios idad  llevó al Con­

greso m ultitud de gente; porque estos levan tam iec- 

tos de  b an d eras  suelen ocas ionar espectácu los p a r ­

lam entarios. A d e m ás ,  el S r .  C ánovas dcl Castillo 

es buen orador; se le a tr ibuye  la  gefatu ra  do  un 

grupo do  unionistas m oderados, y  todo olio co n tr i -  

buia  á  que  el público y  los d iputados se  dispusie­

ra n  á  e scuchar a ten tam ente  su  discurso.

Y a  decimos en  otro  lugar lo quo  nos p a rece  de 

esta peroración v  de  la  acti tud  on que  se  colocó el 

S r .  C ánovas. L a  defensa d e  la  in te rin idad  y  do la 

cand ida tu ra  del principo 1). A lfonso, son ios pun­

tos m ás  imi>ortaut('á de l d isc u rso , y  b a s tan  po r si 

solos p a ra  ap rec ia r  las  tendencias de  los revo lu -  

cioiyirios dinásticos.

Al S r-  C ánovas  lo pa rece  q u e  la- revolución no 

puedo conservarse  si se  elige ah o ra  rey ,  porque 

cree  que  la  nu ev a  d inas tía  no  tend ria  fuerza  o rde ­

n ad o ra  p a ra  sa c a r  á  la  sociedad de este cáos, ni 

ra íces en el p a ís  p a ra  resis tir  los em bates enemi­

gos: á  impulso de  las fuerzas reacc io n a r ia s ,  la  di­

n a s t ía  fundada  ac tua lm ente  por las C ortes c as r ia  

con  lodo el edificio revolucionario , sin que  queda ­

r a  rastro ni huella: p a ra  que  pe rm anezcan  las 

consecuencias de  la  revolución y  esta no se  m alo ­

g re ,  es preciso una  d inas tía  fuerte  y  [joderosa que 

a rra ig iis  en  el pa ís .  A sí ju zg a  el S r .  C á n o v w , y 

d ice  luego que sus  s im patías  personales  están  por 

el principe Alfonso, A quien no p roc lam a para  

hov, porque se r ia  p ro c lam ar una  minorki.

T a l nos pa rece  el re súm en  de los razonamientos 

dcl S r .  C ánovas , expuestos s in  es ta  hilacion y 

dependencia  en  que  aqiil los colocamos. Porque es 

d e  n o ta r  que, e n  medio de  todo, el S r .  Cánovas 

f ah ab a  á  la  lóg ica’y hacia  como si quisiera  ocultar 

á  dónde iban  á  p a ra r  sus roQoxiones. Combaiia 

la  in terin idad actua l como funesta p a ra  el país, 

sin em bargo , so d ec la ra b a  pa r tida r io  d e  ella; a ta ­

c a b a  las leyes y  los actos d e  la  revolución, y no 

o l« tan te ,  le  d a b a  p ena  la  idea  d e  que la reacción 

pudiese a c a b a r  con  el ri^gimen revolucionario, y  

aconsejaba , p a ra  evita rlo , que  no so eligiese rey 

po r una  minoría de  votos, como quiero lacom is ion  

¿Qué significa esto , ju n tam en te  con las declaracio ­

nes hechas en  c o n tra  de  un  r e y  de  m enor edad, 

pero ,on p ró  del príncipe Alfonso? ¿A caso sig­

nifica que  el S r .  Cánovas desea  la  continuación 

rlf la  in terin idad, ha s ta  el dia en que  pu ed a  \ ’enir 

el príncipe Alfonso á  sostener y conse rvar esta 

vvolucioB que  se destruye?

P u d ie ra  ser. Pe ro  sus p ro tes tas  en  p ró  del princi­

pe Alfonso no fueron vehem en tes  a i  esclusivas. Lo 

cunsidera el m ás  á  propiisito p a ra  lograr aquel ob ­

jeto; poro si hay  otro  quo lo l<^re, si hub iera  un 

rey  que p u d ie ra  c re a r  una situación establo y  re -  

voiticioiiaria, o l S r .  C ánovas lo a ca ta r la  y  no  s 

aco rdaría  m ás del p rincipo  en  qu ien  hoy v6 simbo; 

lizado h as ta  cierto punto el d « re ch o ,y  hasta  cierto 

punto simbolizada la  revolución.

Kl S r-  lUos R osas , quo contestó al S r .  Cáno 

vas, dirigió principulmente sus  esfuerzos á  demos 

t ra r  qup e s  urgente elegir rey ,  que  la  interinidad 

es el peor de  los m ales, que  la  elección debe ha­

c e r la  la C ám ara  y no el pueblo , como l ecoinenda- 

b a  el S r .  C ánovas, y por último, que bas ta  m ayo ­

ría  y no  hace  falta que  se a  m uy considerable, p a ra  

que  el rey  se sienlc d ignam ente  e n  el t rono. E n s i i -  

r o a , e l S r .  Uios l lo sas ,  oponiéndose a! S r .  C áno­

v a s ,  qué  quiere  lu  prolongacion de la  interm idad 

pa ra  que  luego se a  re y  el principe Alfonso, desea 

que  termino la  in terin idad pa ra  que p u e d a  se r  rey 

u a  candidato  por la  m itad  de  la  m itad  de  votos del 

núm ero total d e  d iputados. Q uién  sea  este, no hay 

p a ra  qaá  decirlo. Los m ontpensicris tas son  los  úni­

cos capaces  do  sostener, a u n  desde  el punto de  

vista revolucionario, que  debe y puede  h a b e r  rey 

p o r  90  votos en  u n a  C ám ara  de  3(50 d iputados.

■ Terció  en  ol debato  el S r .  R ivero  p a ra  defender 

la  rcvoluoion a tacad a  por el S r .  C ánovas, y  p a ra  

decir  que os imposible quo re in e  o tra  vez la d inas­

t ía  de rro cad a  en  S e tiem bre .  L l  S r .  K ivcro dice 

que  con tra  d oña  Isabel ó el príncipe su  hijo, en 

E sp a ñ a  se pe learla  ha s ta  m orir ;  cuyas p a la b ra s  y 

o tras  de  igual g íno ro  e ran  acogidas con aplausos 

en  la C ám ara ,  así como fué recibido con rum ores 

el simple dicho de l S r .  C ánovas de quo la d inastía  

caida  tiene m uchos pa rtidarios ;  siendo de no tar  

que  u n  m omento an te s  hab ia  afirm ado, sin que 

nad ie  lo pusiose on d u d a  ni uadie m u rm u ra ra ,  que 

h a v  u n a  gran  co rrien te  m onárquica  hacia  el p a r ­

tido carl is ta ,  engrosado consideráblomente aun  con 

peráouas procedontes de l liberalismo, ó sea  libe­

ra le s  desengañados y a rrepentidos.

E1 S r .  I l ivero  consideró á  la  m onarqu ía  como 

l a  cau sa  de todos los m ales quo h a  habido en E s ­

p a ñ a  (le c u a re n ta  a ñ o s  «  esta  ■parte-, a u n q u e  no 

e ^ l ic i ta m en to ,  el S r .  R ios R osas h a b ia  dicho cosa 

«emejante, a l  referir  los cam bios, tras to rnos  y  re 

voluciones que  han  acaecido e n  ese mismo perio­

do, y  h a s ta  de  lo q u e  dijo el S r .  C án o v as ,  se de 

dttceii conaccuoucias da l mismo género. E u  sum a, 

la  m onarqu ía  que  ha habido eu  E sp a ñ a  hace  40 

años, es cosa  de tes tab le  y funesta p a r a  los mis­

m os liberales: hace  y a  40  años  quo E sp a ñ a  está 

t ra s to rn ad a ,  debilitándose m á s  y m ás c a d a  dia; 

hace 40  años quo no h a y  sosiego , ni p rosperidad, 

ni órdeii; haco 40 añ o s  que  estam os desgarrados 

por bandos y p a r tidos  ambiciosos, sugetos á g en e-  

ra los turbuleutos; hace 40 años que  estam os mal 

en todo y por^todo ¿qué quiere  d ec ir  esto? ¿No

ven aqu í  los hom bres d e  b u e n a  voluntad  u n a  prue­

b a  ev iden te  de  quo el liberalismo no poede  p ro ­

duc ir  b ien  algupo e n  los pueblos? ¿C óm o es posi­

ble que  los qiie conocen tos m ales oca«ionado« por 

la  m onarqu ía  p a r la m e n ta r ia ,  quieran  erigir uija 

m onarqu ía  sem ejante  á  aquella?

N o; afuera  las  nHmarquras d e  fa rsa. La salvación 

de E sp a ñ a  solo puedo e s ta r  en  los antiguos princi­

pios 6 instituciones, cuyo abandono nos h a  traido 

al m iserable  estadn en  que  nos éncontrara»*. E l  
S r .  Ríos R osas ped ia  con urgencia  un  rey , pa ra  

que los dem ócratas  no  e liminen á  los progresistas, 

como estos han eliminado á  los unionistas, y p a ra  

quo m añana  los republicanos no eliminen á  los de­

m ócra tas  y los socialistas no  se sobrepongan á  los' 

republicanos, apo rque  es ta  e s  la  lógica de  las  re ­

v o lu c io n e s ,  superior á  las  voluntades h um anas .»  Y 

esta lógica que  se ha  cumplido, como decia  el se­

ñor Rios R osas ,  en  el re inado  de doña Isabel, en 

las épocas de  lucha en tre  m oderados y  progresistas 

unionistas, ¿no ha de  cumplirse a im que venga un 

rey  como el que  qu ieren  los revolucionarios?

Quién ev ita r la  quo se  repitieran  d u ra n te  la  mo­

na rqu ía  que  estab lecieran  es tas  Córtes , las  conmo­

ciones y revueltas  que  hubo e n  ol último reinado?

«L a  lógica de  las  revoluciones es superio r á  las 

voluntades h u m an a s ;» si no querem os, pues, llegar 

a! caos v á  la  destrucción social, dem os la  espal­

d a  A las doctrinas revolucionarias , y tengam os un 

rey; p e ro  un rev  que  gobierne con  los principios é 

instiluoiones quo fueron en  otro  tiem po la  felicidiid 

de  E sp añ a .

El S r .  C ánovas dijo a y e r  que  l ís p a ñ a  recibió 

complacida la  intervención de los franceses el 

año 23 p a ra  a r ro ja r  á  los liberales del poder.

E l S r .  Rios R osas, aunque  en  vano , quiso ‘ne ­

g a r  este  hecho. P e ro  este hecho racionalm ente  

innegable, dem u estra  que  E sp a ñ a  co ncep tuaba  en­

tonces m ás ex tran jeros  á  los liberales que á  ios 

franceses, y que  la  E sp a ñ a  d e  18 0 8  no de tes ta  á 

los ex tran jeros sino en  cuan to  a ta c a n  la indepen­

dencia  nacional ó huellan  la  justic ia . ,

Del año  2 3  al año  7 0  hem os ad e lan tad o  m ucho. 

E n to n ces  fné necesario  el concurso  del vecino p a ­

r a  eqhar á  los liberales. Hoy los echarem os nos ­

o tros sin a y u d a d o  vecino.

Casi nos d a n  ganas de  g r i ta r :  ¡viva la E sp añ a

d e l S 'O !
Pero  nos de tiene la  consideración d e  que  aún 

m an d a  P rim , y a ú n  es regen te  S e rran o .

E l S r .  C ánovas creo  que  la  m onarqu ía  d o c tr i ­

n a r ia ,  la  que  nace del voto  d e  las A sam bleas,  es 

la  m ás endeb le  y  trans it í ir ia .

jVs í  nació la  m onarqu ía  d e  d oña  I s a b d  11 , en 

oposicion á  la  m onarqu ía  trad ic ional.  Y  la  caida 

«le do ñ a  Isabel I I  p ru eb a  la  v e rd ad  enunciada  por 

el S r .  C ánovas.
Pero  ah o ra  se nos o cu rre  p regun ta r;  ¿de  dónde 

sino del voto de  u n a  A sam b lea  puede  salir  e l prin ­

c ipo  D. Alfonso?
E l  S r .  Cánovas rechazó  la g u e rra  civil. Luego 

l>or i'sle medio no qu iere  que  venga el hijo d e  Doña
Isabel de  B u r b o n .  ¿ V i e n e p arlam entariam ente?  Pues

el S r .  C ánovas lo  h a  dicho. L a  m onarqu ía  doctri­

n a r ia  que t ra e r ía  U. Alfonso seria  endeble y t ra n ­

sitoria.

de l Consejo d e  E stad o . P e r o  on honor do la  ver­

d ad ,  toda* estos notic ias fueron acogidas sin gran  

crédito . Las desavenencias d e  que  hab laba  L a  

E p o ca ,  no  hab ian  producido el rum or de  crisis que 

tan  fácilmente suele inven tarse  y propalarse .

Mas hé aquí que  precisam ente  E l  Im p a r c iu l ,  

único periódico ministerial, según crecmos, que 

desmintió las noticias re la tivas al último Consejo 

de  ministros publicadas por L u  E p o ca ,  se des­

cuelga hoy con el siguiente suelto  qne  por su  im­

portanc ia  m erece ser  rejiroducido in tíg raraen te:

«Kn el salón de coni'erencias del Congreso, diae 
E l  Im parcia l. oímos íiace yn dos é tres  (iias ía pala­
b ra  crisis; pero no cunsiderándota probable, oiníli- 
müs poner e n  conocíinientu de nuestros lectores lo 
que creimos ru m u r  destituido de fundamento. Des­
pués de la sesión il? ay er  tarde ese ru m o r  circuló 
con m ás insíslencia, y  procuram os investigar su 
origen. Es lo cierto , i]ue la inm ensa m ayoría, la casi
unan im idad  de los dííJUlados prugresísta-demoeráti- 
eus, al conocer el ¡«nsam iento de nom brar  para  hi 
presidenci.i del Consejo deKslado ai Sr. Rivero. mA- 
níUeslnn deseos de que  el Sr. Ruiz Zorrilla se encar­
gue del m inisterio de la ilobernacíon, donde hace 
falla en el difícil periodo de una  larga suspensión de 
la Asamblea todo el vigor, la actividad y la resolución 
que  lia deraoslrado el presidente de las Córtes. lo 
mismo en  el m ínisierio d e  Fomento que en  el de 
Gracia y  Juslicía, eu  los cuales ha  impreso el espirí-  
tu  em inentem ente  revolucionaríu que  no ha sido 
desgraiúadamL'Ule secundado en todos los deparla-  
menli>s minisleriales.

El Sr. Kuiz Zorrilla se ha  negado una  y  cien ve­
ces á escud i. ir  tales indícacioncs; pero  consideramos 
probable que  e«las lumen oiro c a ra d o r ,  en  cuyo ca­
so stTia imperdonable e n  el Sr. Uuiz Zorrilla que  las 
Uesateudíera, purque ánti 's que  toda conveniencia 
pi'rsunal e s tá  la  causa de la  revolución de Setiem­
bre , y  para  volar po r su  defensa oii los peligros que 
quizá so avecinan, es imprescindible en el ministe­
rio de  la  (jubernauíon constante vigilancia, actixidad 
y enerj^ia.

Si el Sr. lUvero dejara, como lodo parece ind ícar-  
íu, la direcciou de Id política in terior , donde tantos 
servicios está prestando á la causa del órilen y  de la 
libertad, para  ocupar un  puesto no menos im portan ­
te, pero más pasivo, y  que  tanto se adapta  á  la índo­
le de  sus  estudíus, creemos en  efecto q u e  qo e ra  po­
sible pensar en  u n  hom bro político de m ás signiflca- 
clou y  de condiciones m ás acrisoladas que  el aciual 
dignísimo presidente de  las Curtes.»

De suerte , que  hay  crisis ministerial, y  crisis 

de  a lguna im portancia , pues se t ra ta  n ad a  menos 

que d e  la  sa lida  de  uno de los hom bres m ás  in llu -  

yentes en el G abinete , y em piezan ya las  diferen­

tes fracciones á poner on juego las habilidades de 

costum bre p a ra  h a c e r  que  suceda  al ministro s a ­

liente el que  os m ás d e  su  agrado.

A  E l  Im p a r c ia l  e l que m ás le  a g rad a  es el s e ­

ñor Uuiz Zorrilla. ¡Cosa singuiarl ¿No h a  encon­

trado E l  Im p a r c ia l  en tro  los cimbrios qu ien  p u e ­

d a  suceder a l  S r .  Rivoro? ¿Cómo ha puesto loa 

ojos en  el S r .  Ruiz Zorrilla, que  es progresista? 

¿E sp era ,  p o r  v e n tu ra ,  E l  I m p a r c ia l  que  ocupe 

la p residencia  do las  C órtes  su intimo amigo el se ­

ño r Marios?

lin tend ido , entendido.

proclamado re y  de España en  Villarrobledo el gene­

ra l  Espartero. Respiremos, es decir, respiren  los es-  

parleristas.

Ln ¿ iljerlad  áe Chdiz {Xice que , sagun  le escriben 

de la Sierra, lian estado rccorriéBd^Ja estos últimos

días D. Fe rm ín  Salvocchea, el C ura  Romero y  dos

individuos más.

Dice u n  periódico que  du ran te  todo el dia, han 

corrido ayer  sordos rum ores ,  'que  so condensaron 

más por la  ta rde ,  relalivos á gi;^ves sucesos, enlaza­

dos con la m arclia  del duque  de Montpeusíer á  Se - 

\i)la . que  se anuncia  como m u y  próxima.

De una  carta  de  Puris q u e  publica Tiempo to­

m am os lo siguiente;
«Los pericidicos grandes y pequeilos, ilustracio­

nes, re v ís ia sy  demas, están cubiertos de  anuncios y 
reclam os sobre el canal de las Cinco Villas de  Ara­
gón, cuya sociedad h a  abierto  una  suscricion en 
Francia para  em itir  66,000 obligaciones de  bO.O fran ­
cos cada una . El a lm a de este negocio parece ser  el 
Sr. Milans del Boscli. Nu salwmos si la compañía lo­
grará  colocar las 66,000 oblijiaciones , pero los inte­
ligentes en materias de publicidad calculan que  nu 
bajará  de cuatro millones  de  reales lo  que  h a  costa­
do la grande publicidad que  se ha  dado á esta opera­
ción lie tréd iio .n

U n periódico dice que  el Pr. Milans del Boscb ha 
salido pricipitadainente de París, llamado por el ge­

neral Prim .

l i b r e ,y  dejfi que todoslu j  d ip u tad o s ,  inclusos los 

empie^lj^s, voten como estim en fiopveniente.
Aüade dicho periódico^ que-»i se  perd iera  la  vota­

ción que  ha deí;«ca«r so b re e s tá  diclám en, quizás 

se presen tará  á^las W rte s  u n a  propaMcíon pidien­
do que se  declare excluidos del trono de España á  

los B oiboncsde la  dinastía c a id a y  »1 duquo  de Mont- 

pen>ici'.

En la  sesión del “Congreso celebrada ay er  llegó 

u n  periódico á contar den tro  del salón 236 d ip u ta -  

lados , núm ero t|vie no se lia reun ido  hace mucho 

tiempo.

El resúm en relativo á  ladntacion del cuito y  Clero 

y  demfis obligaciones eclesiásticas, tal como resulto 

con arreglo á la ley  últim am ente  presentada á la  Cá­

m ara ,  dice usi;

RESÍMEr; DKl. PBESUPi;E.StO DE OBLICACIOXES ECLESIÁSTICAS.

Pre3uput9lo permnnente.

Cap-<-

Coincidiendo con lo que  el sábado dijo  el Sr. l ' i -  

guerola en  el Congnso , ,de que  la  m ayor parle  de 

los peritos tasadores debían  estar  en  presidio, algu­
nos periódicos de provincias dan uolicias de abusos 

en las suba-slas.
«Los com pradores de  buena fe, dice E l Telcyrafo 

de üarcelomi, escarm enladus con lo que  allí sucede, 
se re traen  da com u r r i r  á las subastas, y  personas 
quo , po r u n a  parle  no tienen bienes ni caudales co­
nocidos, y  por o lra  v i v e n  pobrem ente, rem atan  u n  
dia tras  otro lincas qne  reun idas sum.m m uchos m i­
llones. Despues de esto, vienen las quiebras;  y  como 
los rem atan tes  no tienen donde caerse m uertos ni 
los testigos de abono dan razón de su  paradero, el 
Estado se perjudica con la tardanza, teniendo que 
repetirse las subastas con la rebaja de los tipos que 
an tes  habian alcanzado.»

Creemos que  este mal es añejo en  España, y  con 
él pudieran  explicarse tal vez m uchas  fortunas im ­

provisados de trein ta  años á  esta parte.

Nuncio de  Su  Santiilad en 
E spaña. , ............

2.0 Personal dol tribunal de la
Rota . . ..........................

3.° Material de I d e m ................
1.0 Instituto (le las Hijas de  W

Caridad . .................
n.® Pi'rsonal de  gasto» repro­

ductivos de Cru?ada. . .
6.° Maleiial de íd em ...................
7.® Clero episcopal.......................
8 .° Cabildos catedrales ..........
‘í.® Benellcíados e a íed re les . . . .
10 Culto ca tedra l .  . . . .
1 1 Gastos de administración

diocesana. . . . . .
12 Pensión  á  sem in a rio s  conci­

liares .....................
Personal del C.lprc. parro ­

quial . .  ............
14 Material del culto jiarro-

quíai ..............................
ir> Personal de los conventos 

de religiosas que  han  de
subsis tir ..............................

16 Material de ídem ................ ...

Pesetas-

so ooo

e? 500
ñ . 000

19 too

11 000
75 189-50

ñOO 000
1 157..000

516 000
r,oo 000

120 000

21ü 000

17 336 i99

7 532 fi05

3-32 300-25
13i 620

La Correspontlencia de Espnña  da  cuen ta  de  la 
llegada á esla capital de  varios diputados. En tre  ellos 

se cuen ta  nuestro  amigo el Sr. Manterola.

Según u u  diario noticiero, al con tra lm iran te  se ­

ñ o r Malcampo, hoy «’omandnnte general del aposta­

dero de la  Habana, que  Inmó ima p a rte  m u y  directa 

en  la revolución do Setiem bre, se le h a  concedido la 

gran  c ruz  del m érito  m ili tar po r sus «onicíos d u -  

ran l"  la insurrección cubana.

GG.'i.803-73

Presúpuestu transitorio.
Pesetas.

10 .988-50

La Gacela de  hoy  no contiene n inauna  disposición 

do in te rés  general.

Critica y molesta e s  la  posicion e n  quo so ha  

quedado  el S r .  C ánovas poC su  discurso  do ayer.

Los m oderados lo rech a¿an  porque no proclam ó 

la legitimidad de D. Alfonso, y se  con ten tó  con 

h ab la r  do s im p a t ía s  p erso n a le s .

Los unionistas ie  zah ieren  po rque  se  separó  de 

ellos, a tacó  indirec tam ente  á  M ontpeasier,  y m os­

tró  sim patías h ac ia  1). Alfonso.

Los partidos avanzados le com baten  por reac ­

cionario.
Y  nosotros le  censuram os po r doctrinario  y  a l -  

fonsino.
Esperamos^ sin em bargo , que  L a  E p o c a  d e  esta 

noche consolará al S r .  Cánovas poniéndole en  las 

nubes, casi al lado dol Jó p i te r  m ira /loresco .

N o envidiamos al S r .  C ánovas.

Leemos en  E l  T i e m p o :

«En una  carta  de  Filadelfla que  publica  el Times 
de  Lóndres de 3 del actua l, se habla de  ciertos ma 
nejos que o o q u c rem o s  c ree r ,  pero cuya sola en u n ­
ciación dem uestra  la  idea q u i-se  tiene de  nuestros

aobc-rnantes. - . ___
«Según ella, se h a n  ab ierto  negociaciones eníre 

agentes de  nuestro Gobierno, de los E stado^ ln ir t ' 'S ,  
.6 .  . . .  ¿e  las autovida.tes do U

P ro c in d ie n d o  ya do las  sim patías é in tereses de 

E l  Im p í tr c iu L  ¿qué puede signiQcar e n  estas  c i i -  

cuiistancias la sa lida  del S r .  llivcro del G ab i­

nete? , 
Dice el órgano do los c imbrios que  sn indica a* 

S r .  R ivero  p a ra  k  p residencia  del Consejo de  

E stado , " e n  la  c reencia ,  m uy genera lizada , do 

que el estado do su  salud no le  permito continuar 

al frente  de  ese im portan te  departam ento  duran te  

la  suspensión de las  sesiones de  la  Asam blea.-; De 

su e r te ,  que  á  ju zg a r  po r lo que dico E l I m p a r c ia l ,  

lo que so b u sca  e s  u n  ministro de  sa lud  robusta 

y de  c a rá c te r  enérgico , p a ra  lo qvie o cu rra  d u ra n ­

te  la suspensión do las sesiones de (^ r t e s .

;Pues no es nad.t las  cuestiones que  ¡>re]nzga 

E l  Im p a rc ia l'.  K n tre  o t ra s  cosas d a  por supuesto 

oste d iario  que  las sesiones de  Córtes han de sus ­

penderse  sin haberse  resuelto n ada  a ce rca  de  la 

in te r in idad . P e ro ,  ¿y  la  reunión que ha de  cele ­

b ra rse  dol '  a l 9 po r imitócion del mismo general 

Prim ? ¿T an ta  seguridad tiene E l  J m p itr c ia l  Ae 

que en  esa  reun ión  se  decre ta rá  la  prolongacion

del s ta tu  quo"?
S e a  así,  pero  desde  luego anunciam os á  E l  I m -  

p a rc ia l  que  se Ilesa g ran  chasco si cree 'que^la  

sa lida  del S r .  I l ivero  y su  reemplazo por el señor 

Ruiz Zorrilla ha  d e  tener influencia a lguna e n  la  

política revolucionaria. La revolución es tá  com­

pletam ente  desacred itad a  á  los ojos do los m ás 

ilusos y e n  el oslado e n  que  se encuen tran  los par­

tidos revolucionarios no hay  quien la  sa lve  po r ro­

busto y enérg ico  que sea.

Dice « n  periódico que el Sr. Topete h a rá  grandes 
rebelaciones en el Congreso, cuando espunga el ge­
neral Prím  el resultado de las gestiones practicadas 

para  hacerse con un  monarca.

Peor es menoallo.

C ap.1 .°  Pensión á  niin.istros ju lú -
la d o s ...................................

2.° Pensión alimenlicia á reli­
giosas profesas con ante ­
rioridad á  la ley  de 29
d e íiU ln  de 1839..............  1 M I - ’í 'í

.1.® P en s io n a  religiosas de  ofl- 
oio. profesas con pnstc^ 
i'ioridad al Concordato
de íS a i  ............................

1.® Pensión k  Capellanes ex­
cedentes en  las cate­
d ra les ...................................

o.® Pensión cdnyruH á  P reben ­
dados y  iieneliclados de 
colegiatas su p r im id as . . .  

fi.° Pensión congrua íi Benefi­
ciados parroquialfS, T*"- 
nlentes y Coadjutores .

l-'il iOfl

327 601

-1 3 0 8 .97S

ü . lo 1 . i : jO -2 «  

Todo esto os im ag inar io , pon jue  no se paga.

El domingo 12 de! ac tu a l,  á  las cinco de la tardo, 

se verincará  otra manifestación an ti- iuon tpensie rls -  

ta, la  cual partirá  do la plaza do Oriente, y  «i' disol­

verá on la de la Indepciidencia.
i.I.'i nianift-staciun qiie-é la  cabeza de nuestro nú ­

m ero  anunciamos- para el domín^'o próximo, dice 
E l Im parcia l «propósito  de este anu iu’ío , ha  sido 
acordada en una reunión  i  que  asistieron personas 
notables de todos los partidos rovolueionarios. Por 
pso no debe ex lrañ ar  á nadie que la invitación vaya 
l im a d a  por el jurisconsulto  y  escritor progresislu 
Sr. Mathet. por el diputado republicano Sr. Uloiic y 
p o r e l S r .  Suriano Asuero, concejal m onárquico del 
ayuntam ien to  y com andante  de  uno  de los batnll 'j- 
nes de  voluntarios.»

de los rebeldes de  cuba  y  — —  „  • i ,
m isma, p a ra  una  venta indirecta de aquella i» a, 
™.r medio de un  emprcstiti, do 12o
ros n u e  se haría  alllDlucrno español en  Ingla erra, 
bá ó la  g a r a n t í a  de los E s ta d o s - C n i d o s ,  o b t e n .o n d o

los cubanos dei-echo á  elegir su  nacionalidad,«

L a  g ravedad  de la  notic ia  con ten ida  en  las  an ­

teriores líneas e s  t a l , q u e  bien m erece  que  los p e ­

riódicas m inisteriales nos digan alg» a c e rc a d o  ella. 

E sperábam os ya que  hoy hubieran  hab lado  dcl 

asunto, porque lu g ar  han  tenido p a r a  olio , siendo 

E l T iem p o  d iario  do  la  n o c h e . pero  nos hemos

llevado chasco.
H ablen , p u e s , esos d i a r io s , y  hable el GobiDr- 

no, po rque  el caso lo requ ie re .  Téngase  en  cuenta 

quo es g rande  y  ju s ta  a l  mismo tiempo la  suscep­

tibilidad de ios españoles residen tes  en  C u b a , y  no 

es m e n o r ía  qae  ha  c reado  e u  la  Península respec­

to al porven ir  de  aquella  isla  el lenguaje de  c ie rw s 

diarios afectos á los p rohom bres de  la  revolución 

de Sa tiom bre.

Dijo L a  E p o ca  que  e n  ol último Consejo que  ce­

lebraron  los ministros, se  dejaron  v e r  c ie r ta s  des­

avenencias en tre  I w  individuos de l G abinete ;  el 

mismo periódico dijo tam bién  que  e l  S r .  Ruiz Zor 

n l la  lm U a m anileslado deseos de  d e ja r  el puesto 

d e  presiden te  de  las C órtes ;  y po r último, tam bién 

a  d e  L a  E p o c a  la  noticia  de  que  ol S r .  Mai to 

el cand ida to  del Gobierno p a ra  la  presidencia
era

era

Dlct E l X orledeC aslilla  de  Valladolíd q u e  el do­

mingo y  ayer  lunes ten ían  tomadas las autoridades 

civiles y  militares cuantas disposiciones correspon­
dían  á  desbara ta r  toda in tentona, si como se decia, 

estallaba en  la  rom ería  clel Cárnien, ó d en tro  de la 

poblacion, á  la salida del p rim iT  tren  de la  noche.
«Llamó la atención, añade , q u e e l  t ren  do la m a­

ñ ana  del domingo dejara en  Valladolíd tan ta  gente, 
la cual parece se componía de  sólo hom bres proce­
dentes del Mediodía y  Oeste de ám bas Castillas."

Por liltimo no se tu rb ó  el Orden.

CORREO DE HOY.

l ,a s  noticias de  Italia  siguen con el mismo c a ­
rác te r  de  g rav ed ad  que  tonian desde  algún tiempo. 
S e  anuncia  la  desaparición do las  pequeñas p a r ti ­
das republicanas ((ué reco rren  d iversas coinarca.s 
del p a ís ,  \  a l propifi tiempo ?e forman o tras  n u e ­
vas, como dicen  los despachos telegráficos de  hoy.

Según las c a r ia -  v  periódicos italianos, las  t r o -  
>as luchan  con g randes  dificultades p a ra  a lc a n za r  
as p a r t id a s ,  porque encuen tran  p ro t’-ccion en  ios 

n a tu ra les  del país, que al p aso  que les avisan  de 
la  aproximación de ias colum nas, suelen ind ica r  á 
estas  direcciones falsas.

Según La Sacionalidltii de  Orense, los vecinos de 
Maceda han  vuelto á  promover cierto dcsórden, so­
licitando que el ayuntam iento  les devuelva el Im­
porte  que  bajo la iiiflut'ncia y  promesa de la  autori­
dad . entregaron eu  p.igu del iuipueslo de capitación.

Docia anoche un  periódico, quo hab ían  corrido 

.so rd o s  rum ores ,  que  se  condensaron m ás po r la 

ta rde ,  relativos á  g raves sucesos enlazados con  la 

m archa  del d u q u e  do Montponsier á  Sevilla , qae

se anuncia  como m uy próxima.!) i

E l  Im .p a rc ia l  rep roduce  la  p receden te  no tic ia  I 
en un suelto d e  fondo, y  en  otro t ra ta  d e  relacio­

naría  con  es ta  frase de 'un d iario  unionista: «E l 

nudo de la s ituación no se  d esa la  y a .  sino quo se 

co rta .  ’>
Intencionadillo es tá  E l  Im p a r c ia l  sentando p re ­

m isas p a ra  que el público saque  consecuencias un 

tanto a la rm an tes ;  pero  lo g rav e  del caso es, que 

lo que  dice E l I m p a r c ia l  t iene ta l  aspecto  de  ve ­

rosimilitud, q u e  y a ....... j a .........
Pero  estam os a ú n  m uy á  principios de  Jum o.

A las nueve de la  noche de hoy se.retiniráii en  el 

Senado ios di¡mtadns an tí- in terin is tas.
Insiste el órgano de los c imbrios en quo no  con­

c u r r irá n  á esta conferencia el prosidpnto de  las Cáe­

les v los ministros, ni los individuos que  constitu ­

yen  la ju n ta  directiva de  su  partido . Contando con 
q u e  no  faltará ningún inuntpensierista, ni los fir­

m antes del anuncio, espera  que se reúnan  ochenta 

an ti- ín te r in ís ta sy  unos cuantos curiosos.

Según dico La Epoca, asegura el general l ' r l i t  á
t o d o  e l  que  quiero  oírle, que uo teme Irastórno al­

guno en el presento verano, y que  jw drá  irse m uy  

tranquilo  á lo m ar las aguas da  V ichy , m ientras el 

regente disfruta de la  agradable tem pera tu ra  de  la 

úraiija.
SUi embargo, en tiempos revolucionarios, y  sobre 

todo en verano, en  el cielo m ás sereno suele formar­

se  u n a  to rm enta .

Dioe un periódico, que  p o r ' lés'nui-vo.s tra tados 

celebrados por nuestro  represen tan te  e n  Lisboa, se ­

ño r Fernandez de los Rios, y  el Gobierno portugués, 

los partes telegráncos en tre  las dos naciones costa­

rá n  cuatro  reales en  España y  doscientos re ís  en 

Portugal.
El giro m útuo  parece que  se rá  reciproco entre  las 

administraciones de rentas y  de  Haciend«i de arabos 

países, pudiéndose g irar  libram ientos de  toda  clase.

Parece que  hoy i  las diez de la  m añ an ase  celebra 

el consejo de guerra  para  fallar la  causa seguida al 
c a p i t a n  de caballería D .  Ubaldo Romero gu iñones , 
p o r  e l  d i s c u r s o  q u e  prsnunció en una manifestación 

do los obreros.
El Sr. Quiñones es el a lum no del cuerpo de Esta­

do  m avor que tomó u n a  parte  tan activa en  los su ­

cesos de  22  de Juu io  de 186fi al lado de losSres. Cas- 

telar,  Sagasta, Ituiz Zorrilla y  Cirios R u b io , y  por 

cuve  sublevación fuá condenado á  m uerte .

D E S P A C H O S  T R L E Ü R A IT C O S .

Pa»3 ,  6 — Hai» d ism inu ido  n o ta b h m t  n lP  las  d e ­
func iones p o r  e fec to  de  la ep idem ia  »le ías  Virue­
las . Cii la  in t im a  s  maiia ba  sido  m u ch o  méiios 
id n ú m ero  d e  los a tacados r  la t iv a m e n te  á  la  a n ­
t e r io r

K(i la Rolsa lian c e r ra d o :
El 3 por 1(K) i i i t r n o r  e sp a ñ o l,  ú 2 7 1|?.
E i p o r  100 ex tc r i i i r  id , » 32.
El 3 p o r  IDO francés, á  74-3á.
E l  4 i[2  p u r  100 Id., á  104.

LóvDitEi, 6. —  Consolidados in g le s e s . d e  7 |S  
á 9 3 .

Nirvx-YoRK, 6 —Un T e fé g ram a o f ic ia l  d e  la  H a ­
b ana  an u n c ia  que  u n a  p a r t id a  l il ibu  tc ra  q u e  d e s ­
e m b a rró  e n  la isla  de  Lutia , h a  sido  eompleta iueD - 
t e  o ispersxda  p o r  las  t r e p a s  >’spañolas.

l 'n  la l  HlriSMn q u e  ra p ita n e a b a  la  p a r t id a  y d o n -  
de  los i>uyet> fu«r<M> mnec tos

Los e sp a f io K 'sca p tu ra ro n  una  g r a n  c a u l iá a d  de 
a rm a s  y  m u u ic io n rs .  .

E l  e sp i ta n  d r i  v a p o r  q u e  co n d u jo  á  los f i l íbas-  
tero<  llam ase  C isner Esto  c o u  su  b u q u e  e o n s l -  
| u i ó  p o n e rse  e n  salvo.

F 6. — Le a  p a i t i d a  re p u b l ic a n a ,  com-

Eu . s i a  de  6 0  ind iv iduos,  lia a p a re c id o  ce rca  dn 
Ui-a (T üseana’ y o tra  ce rca  d e  S a rza» a  (Cerdefia) 

A m bas se  b a n  d isp -rsa d o  á  la  p re se n c ia  d e  ln.s 
ti-u^as en v iadas  e n  su  persecución .

I.iriRy.t, 6.— Se lian verificado v a r ía s  p r is io n es  
e n  esta d u d a d .  co<i^ndose im p o r ta n te s  d o v i im e n -  
t e s  q u e  co m prom eten  á  m ucbas  p e rsonas

B O LSA  DE HOY.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 

Í8-50, 70, BO, 55, üo, 30, 25 y  30; pequeiJos, 28-tio ' 
65 y  3S; á  plazo, 28-50, 40, 30, 3=) y 30 fin cor. flr! 

TÍeudadel personal, publicado, 23-25.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 1 .* í<*- 

r íe , no  publicado, d.
Idem, id , .d e  la 2.‘ serie, publicado, 97-90.
Bonos del Tesoro, de  á 2,000 ra ..  $ p o r  100 in terés 

publicado, 7 0 -0 0 ,  7 0 - Í 0 ,  30, 80, 71-10,

estosPues señor, resolvióse la cuestión q u e  en  
m omentos em barga los ánimos revolucionarios. Se­

gún declaran  algunos periódicos, el sábado, y  con la 

fórm ula de «en nom bre de  Dios y  de  la p i t r i i .»  fus

Sesun»£í Imparcial, e! Gobierno votará  con tra  el 

diotám en particu lar  del Sr. Rojo Arias , ó sea en  fa­

v or del d ictám en de la mayoría sobre e l  prsyecto  

de  ley  para la  elección d e  m o n a rc a ; pero considera 

i s ta  cuestión, como constitucional, completamente

M-OO y  TO-78 fin
anual
71-00 , 70-BO, 40 y  30; é plazo, 
co r .  vol.

Obligaciones generales por f e r ro -^ r r i l e s ,  de  2,CKW 
reales, publicado, 51-90, 52-10 , 52 ,1®, y  81-90; 
no  publicado, 81-50 p.

Idem, id .,  id .,  (nuevas) de  2,000 rs . ,  publicado, 
51-00 , 3 1 -0 5  v 5 0 -ó0 ; no  publicado, 80-50 p.

Acciones de l Banoo de l i s p jñ a ,  no publicodo, 

U 2 - 8 0 d .  _______________________

Ayuntamiento de Madrid



Parece que  anteanoche rccibió el fiobierno noti­
cias d e  Cuba favorables come si^mprp á las armas 

espaSolas y  ¿ las condiciones do la insureccion.

Dos cafioneras de  la escuadra  hablan atacado en 

Punta  Brava u n a  posicion de ios insurrí 'c tos. a p re -  
tóndoles una  lanclia de vapor. balsa= ■) un  oarga- 

raentri cúmplelo de a rm as > municinnes. En la re ­

fríe?» se les habían causado díer nnierios y  tres lie- 
ridoí.

Se Labian presentado 600 insurieo tos á las au tori ­

dades españolas.
El b rigadier CbiDchilla se¡!uia m u y  aliviado de sus' 

heridas.

Según dice m» periódico, se asegura qui* el señor 

D. Gaspar Rodríguez presenlnré  u n a  enm ienda mo­

dificando el articulado del proyecto de ferro-carriles, 

hasta el pun to  de d e s t ru ir  com pletam ente  el d ic tá -  
m en  de la'com ision.

Créese inobable  la iiresentaclon do una  enm ienda 
al proyecto de  ley para  elegir m o n arca ,  puliendo 

que  las aduiiii’s Córtes se declaran en la  imposi­

bilidad de elPKÍr rey . se consideren en el acto  disuel- 

tas, procediendo á  la  elección de otras nuevas que 

atiendan á tan indispensable nccesidud.

Según dice La Epoca, no  quiso an te a y er  ausen­

tarse  de  Madrid el señor m inistro  de la  G uerra ,  y 

p o r  esta causa no tuvo lugar el ensayo de a rm as en 
la dehesa de  los Carabancheles.

Parece que  el Sr. [). Pedro d ’Acosla , nombrado 

iniaif^tro plenipotenciario de Portugal en Madrid, 

llegó el sábado á  esla capital, v in iendo de San Pe- 

íerHburgo, y  el mismo d ía  continuó su  viaje para 

l.i«ljoa, llamado por el duque  de Saldanlia.

A las nueve d« la  noclie del 1 del  corriente, el 
alcalde de  Puebla  Toriiesa , provincia de Castellón, 

•unvocó ¿ l a  ju n ta  católico-m onárquica, manifes­

tando á  los iiic ii\iduo ' que  la  forman que  queda ­
ba disuclta. y  advirliOndoles que  d u ran te  el im pro - 

rogable term ino de cinco d ia s ,  pagarán la capita ­
ción.

¿Qué les parece á  Vds. de  esle alcalde'.’

Pero es el caso, que el presjdente de la ju n ta  le
pidió que  se lo m andara  po r oficio, y ...... í4iu duda no

sabe el alcalde leer y  escribir,

V á los alcaldes que  no saben leer, señor m inistro 

de Fomento, ¿quien les enseiSa la constitución de- 
mocríitica, si bien  sea j)ara faltar i  ella"?

del general O’Donnell con tra  el entonces regen te  del

Sc^nn vemos en La fíi'geneTacion, en IckIis las \ i -  

L'driH.-. eclesiásti. ,:s «e n.iSa gran ajilomeraeion de 

asMiitoi. miitrimoniDles. pues son mu'' |ia< iiis iji rso- 

n n í  'lu» quieren ensnrsf' antí** qiip «r rtiaMey.'a  el 
miitrimonio rí>ll.

La ¡Hipularidad de «->iu ill^!llNl‘iüll uo puede ser 
mjis í f an d e ,  Asi se dem uestran  los sentim ientos del 

pueblo, que  la revolución hiere desatentadamente.

[ 'nü de las indnifas /(za7ñ(7,scometidas con motivo 

de las [Kisadas elecciones, parece que  ha tenido Iti- 
g a r  en Fn^nlabruda de Madrid,

Los f-arlistas pidieron las cédulas á qu ien  corres­

pondía; pero conui los i |u e  mandan fo a  liliernh’S y  

partidarios del su fragio  un irerso l  po r afíndidura, 

tuvieron íi b ien  no acceder 6 aquella  petición, y á  

pesar de  las inslancias de estos no  se las eníreparon. 

Asi y  todo, los candidatos m inisteriales ¿i veces no 
pueden e \ i lh r  la derrota.

La IU‘'i<’:ieracion dirige e<la pregunta  á La ¡Oeriíi: 

(í¿!vibr¿i decirnos este periódico si el seiíor Cura 
párroco de Looches, I), Mariano Cubilo, es también 
un  cabecilla de insurrercion que i<c arremanija el 
ninníeo? Ld pres¡untamü.s. porque e ser  un  digno y  
celoso Sacerdote no le ha  librado, según noticias, (ie 
la furia libendesca><

Los re í  olucionarios pueden entregarse á mansalva 

& «stos c.-M.esos, que en  vez de ser  castigados son. por 

lo c o m ú n , recompensados.

Según dice Ln Correspondencia el erabajadui' fran­
cés que  asistía l'i la sesión de ay er  tardo en  la tribuna 

duranti.-el discurso del Sr. Cánovas, se re tiró  tan 

luego como este cesó en  el uso de la palabra, y  aiiado 
que  se han dado noticias telfigráflcas ol Gobierno 

francés de  las declaraciones Lnchas po r el r''ferido 
í?r. Cánovas,

Dice La Epoca, que  tendría  el gusto de saber cuán­

do .se va á  publicar  sancionada la  loj de organización 

provincia! y  m unicipal,  y  cuániio se va  á proceder á 
la elección do ayuntam ientos y  diputaciones, pues 

estaíi últim as, sobre lodo, se hallan  en una  situación 

tan  anómala, que  bien  hab rían  m enester otro l i l i  

de indem nidad rom o el concedido á  los ayun ta ­

mientos.

Pues si lo há m enester  se le dará. ¿Cuándo se ha 

visto que  la revolución se pare en  c s t js  ¡lequeñeces^

I.d diputación p ro \ in c ia l  de  Sevilla, nom brada en 

Octubre  po r el capitati general, según L a  Epoca, ha 

acordado por seis votos contra  dos, e lm a r  una  ex­

posición á l»s Córtes pidiéndoles nom bren  re y  al d u ­
que  de Montpensier,

Xo reproducirem os, añade, lo.s in c id en te sq u e .se  

refieren con m otivo de este suceso, porque no no.s 
•'or.stan olicialmente.

Pues es lástim a q u e  guarde este silencio La E po ­

ca, porque cuanto  se reiiera á la  cand ida tura  dei 
duquo  de Montpensier, es curioso.

S e g ú n C V irm /J o n r fo ic í f f ,  ayer su dirigió los 

d iputados monárquicos u n a  citación recordatoria, 

anunciándoles que  hoy  á las nueve de la  noche ten­

d rá  lugur en  el Senado 1.1 reuiiion iniciada por el 

gí-neral Izquierdo.

Parece que  an teayer  llegaron é la casa de Mone­
da i(i milli-nes de  reales eij b a rras  de  oro, proce­
dentes de  París,

¿Tocará alguna partícula  d e  ellos á las desiííclia- 

das ulase.s pa s i \a s ,  suponiendo, como es de  creer, 

qiie \cn p an  destinados al tiobierooV

Escriben de-Madrid al Diario de ¡iai-celonn. <]\ie 
se espera de  un  m om ento  á otro  que  el Gobiemo dé 

un  indullci á  U'S itpub lieanos comprometiilns en los 

sucesos de  Octubre, á  lia de  que  puedan \o lv » r  j  la 

Cámara los d iputados procesados.

llem us recibido el p r im er  núm ero de L a  Boina, 

nupvo periódico carlista que  ha  empezado á  ver la 
tu /  e n  Sevilla. Con este  son dos los periód itosqne  en 

aquella impíu'tante c iudad deíienden nuestras sal­
vadoras doctrinas. Esto no obstante, los diarios re ­

volucionarios, inclusos los moderado^, continuarán 
eeliandi' t ie rra  sobre el c a d á \ i 'r  del carlismo.

i (ice un  periódico que  generalm ente  se h a '  creído 

que  la manifestación de an teayer tenia el carácter  de 

u n  acto de  desagravios en  obsequio del general Ks- 

partero , al ^l‘r  que  en  la  con 'oca toria  para dicha 

manifestación se evocaba la fecha del 7 de Octnt>re, 

firmando al pie el general Contrcras, uno de los que 

en  dicha época se sublevaron en Pamplona al lado

Leemos en  E l Coriiercin de Cádiz:

«Seis m ensualidades «e adeudan vu ú b iselases 
pasivas en esta jírovineia y  no hav  e sp ^ a n z as  de 
q u e  ¡)oi' aliora reciban ninguna,

¿Es para  esto para lo que  el Sr, l 'iguerola c -̂tá 
consum iendo los reriir«tis de  las generariones veni­
deras, en empréstitips ruinosos que  legan una deuda 
enorme al porvenir'/

¿K.' para esto para lo que  si' hizo la [/hriosa  revo­
lución de Setiembre?

;Oué escándalo: Y m ien tras  tanto , las clases todas 
se hallan pagadas al día en .Madrid!

Esa e s la igualdad  y  la ju s lic ia  de )a r e \o iu -  
eion.

Del Clero nada hay  que  decir. Vuestros lectores 
saben que  en  Cádiz han  llegado las cosas al extremo 
de ten e r  que  sostener de limosna el culto divino. 
¡Qué vergüenzal )

Hé aquí la  c ircu lar  que  el duque  de Saldaolia  ha  

dirigido 6 los reprt^jentantes de Porliigul en las n a -  
Ciime^ extríinjeras, explicando los liUiinos aconiccí- 

m ientos y exponiendo la  conducta que  el nuevo  mi- 

ni<terio se propone seguir en el poiUr;

tlül proceder aofi-constitiu ional y  violenta do la 
adm inistración pasada habla producido general des­
c imiento é inqu ie tud  en  todo el i-eino.

Cualquiera cireun,sisn< ia inesperada, uun de pe­
q u eñ a  nionla . podía producir una  conlliiírracion ge­
neral cuyas circunstancias nadie podía p re \e r ,  y  no 
se hub iera  limitado á im  simple cambio de Gabinete, 

Tuve la honra de exjioncr ú nuestro  augusto sobe­
rano repetidas veces los inconvenientes de conser-  
\ a r  aquel m inisterio , tan to  para  los intereses públicos 
como para las mismas instituciones. Llevé mi fran­
queza  hasta  el p u n to  de  manifestarle  que  e ra  inm i­
nen te  una  revolución en el país si continuaba soste­
niendo «na  administración tan odiada, y  que  tal \cz 
no tendría  fuerzas para  evifaj' sus consecuencias co­
mo hice en  1S,'»1.

Ailadi que  no era la ambición del poder la causa 
que  m e impulsaba á aeonsejar en  tales términos 
á S M.. porque once veces— una de ellas d u ran te  su 
reinado— iiabia rehusado ser  jefe de distintas adm í- 
nístraeioncs— y hoy estaba dispueslo á p res ta r  fran­
co y  leal apoyo ¡¡ cualqu ier  m inisterio  que  ev itara  la 
rev ol ucion.

Respondióme S. M. con '■u acostum brada benevo­
lencia, alegando las razones en que  se fundaba para 
no tomar en  encnta  mis consejos, razones que  me 
abstenfíu ahora de  d esenvo lver , pero que revelaban, 
como s ie m p re , »u inquebrantable  am or al país.

En la m añana del 18 dcl corriente expuse de  nue ­
vo á  S. M, la situación m ucho  más grave en q u e  nos 
encontrábam os y  la inminencia de una revolución 
próxima ¿  estallar, suplicándole ile nuevo qne  sus­
tituyese el m inisterio con otro cualquiera . El rey i'c- 
|)itió lo que  tantas veces me tenia dicho, y  entonces 
resolví exponer mi vida y  hasta  mi reputación para 
salvar al pais de los m ales que  le am enaíaban.

Desde palacio m e dirigi á mi casa , y  á las tres de 
la  m adrugada los regimientos segundo de lanceros, 
tercero de  artillería , quin to  de cazadores y primero 
y  sétimo de infantería de linca se extendían en  el 
llano de la ,4jiida, al mismo tiempo que  gran  núm e­
ro  de  paisanos ocupaban el castillo de  San Joi^e , del 
que se posesionaron á  las siete d é la  m añana, sin 
que  ningún grupo apareciese en las calles de Lis- 
lioa, Lit ciudad continuó entregada á sus ocupacio­
nes habituales, sin que  sus habitantes sufrieran otra 
molestia que  ia que podia resu lta r  de  las .salvas de 
artilleria  con que  lo» paisanos, dueños del castillo, 
celebraban nuestro triunfo.

ü i  noticia del cambio de njinisterio fué recibida 
en todas partes con las mayores m uestras de ale­
gría. Las tropas repartidas en las provincias del 
Norte regrosaron á sus respectivos acantonam ien­
tos, Reina el lirden más completo en todas las pro­
vincias, y dando hum ildem ente  gracias á la l>i\iiia 
PriAideneia. tango la in lim a convicción de hai)er 
evitado la guerra  civil, que  estaba á pun to  de  esta­
llar, y  de  haber conlribuido una  ^ez m ás en ol lílli- 
mo tercio de mi vida á consolidar el trono del señor 
don Luis 1 y su  dinastía, las instituciones que  siem­
p re  he  defendido, y  la autonomía é independencia 
nscional que  una guerra  c i\ i l  pondría  en peligro.

El mismo di;t 19 fui á palacio, y  tuve la honra de 
decir  iil rey: i'.Señor: V. M. m e dispenso esta m aña­
na la .scñiiladn honra de  encargarm e do la formación 
del ministerio; pero entonce»; las inmediaciones dcl 
palacio de  la  Ajuda oslaban llenas de soldados; aho ­
ra ijue esián despejadas, vcugo á renunciar  en  m a­
nos de V. M. aquel encargo, y siiplíearlc que  se díg­
ne encargar á otra persona do ia furmacion del Ga­
binete, asegurando i  V, M. que  la única condicion 
que exijo para  d a r  á la n u e \a  admlnistr.u-ion mí 
sincero apoyo, es que  los ntu'viK ministros nost-an 
enemigos de m is amigos,» S. M. se dignó deoiriue 
de  la m anera  m ás graciosa, que  repetia  lo que  me 
había manifestado por la niafnnn.

Eli el principio de  esta comunicai-ion acuso j  la 
adminístracioB pasada de nnti-con.stitucional y \ io -  
Icnta. N'o acostum bro á lanzar acusaciones sin p rue ­
bas. y aunque  podría aducir  - m uchas , me lim itaré 
á p resen ta r  dos.

Por el a rt.  7 t  de  la Carta constitucional ticju' fl 
poder m oderador facultad para di'iolver la Cámara 
cuando lo exija el bien del É>tado. El día 2 de  Junio 
ú ltim o abrió el rey  el Parlunienlo, y  en el discurso 
dcl irono se encuen tran  los siguíeiiles párrafos: 

('Solemne es siempre el m om ento  en  ijue se re -  
unen los m andatarios legítimos de la  nación, y  siem­
pre  cou nueva satisfacción os saludo al e jercer uno 
de los actos m ás importantes como m onarca consti­
tucional,

:-.VI desempeño de la  árdiia , pero noble y  elevada 
misión que  hoy os incum be, aplicareis todos vues­
tros cuidados, ilustración, esfuorzus y co'ncicneia. 
teniendo p o rseg u ro  que , con el d i \ in o  auxilio, cor­
responderéis á  lo que  de. vosotros espera la  pátria , 
para honra  do elia y utilidad y  gloría del nombre 
portugués.»

Pasados 18 dias sin la m enor causa ó m otivo que 
pudiese  justif icar  que  el bien dul país lo exigí» y  sin 
que  la Cámara hubiese presentado siquiera el menor 
sii ilonn  de oposicion al tinliirrno. e ' t e  deci-etrí «u di­
solución. La sangre corrió luego en diferentes pun ­
tos. En la iglesia de  Machico, sabiendo los electores 
que  la  urna iba 6 ser robada du ran te  la niu he, cMa- 
blce¡fi-r)n lilla guardia . Invitando también á los elec­
tores miní.sieríale.s. Nada m ás inocente; pero se les 
arrojó á  tiros del local, causándoles varios m uertos 
y heridos y  profanándose o! tcmjilo dcl Señor,

Repito que  mucho.s hechos podría a d u c ir  para de ­
m ostrar  que  la administración anterio r  ha sido in ­
constitucional y  xiolenta. Reliiion, justic ia , morali­
dad , trono, indopendeticia nacional, economías y  li­
bertades , son las siete palabras que  encierran  e! pro­
grama del m inisterio  que se  acaba de constituir.

Cúm plem e, iinalmente, manifestar que  ol nuevo 
Gabinete m ira rá  con especial solicitud la organiza­
ción de la Hacienda pública. Como prim era  base de 
su  m ejoramiento , e l Gobierno m an tendrá  en  toda 
su  integridad los compromisos contraídos por sus 
antecesores, cubriendo religiosamenle las obliga­
ciones del Eslado, y  tratando con la m ayor lealtad 
a cuantos auxilian con .sus capítale.s al Tesoro por­
tugués .

La mejora de la Hacienda pública ha  de  conse­
guirse por medio de reformas económicas bien pen ­
sadas, y  sobre lodo, por el aum ento  de los ingresos, 
y  en ambas cosas va á  ocuparse seriam ente  el Gabi- 
netp.

El m inisterio  que  presidotieno la  confianza pú­
blica, y  todos reconocen la necesídail do una  situa ­
ción fuerte para  vencer las dificultades del Tesoro. 
El perfecto sosiego que  reina eu el pais, y q u e  cier­
tam ente no ser.i alterado, es además una  garantía de 
que  el Gobierno no encontrará  grandes resistencias 
en  la  ejecución do su  plan.

Enterado ya V. S. do los motivos que  dieron lugar 
á los aeontecimienlos dcl <lía líl, y del p rogram a del 
Gobierno, convendrá  que p i r  todos los modios que 
esicn á su  a lcanec , procure  inform ar sobre este 
asunto, tanto á ese Gobierno, como á las personas 
influyentes de ese país.

Dios guarde á V, S,— Secretaría  de  Eslado de tos 
Neiocíos extranjeros, ao de M-.iyo de 1870,— Duque 
de S a ld an h a .)

Escriben de París ¡j im periódico m adrileño lo que 
sigue;

«Entre lo« cubanos corre la  noticia de  que  ha sa­
lido una  comision de la Habana á encontrarse con el 
Sr. Merelo. El objeto de esta coinision es el de m ani-  
r e s to  al fenera l  que  no desem barque en  Cuba para 
no dar el escándalo de  tenerse que  reem barcar en  el 
m ism o b u q u e  expulsado por la  opinion pública. 
Creen e.stns señores cubanos que esta expulsión sea 
una  cosa m u y  natural,  y  dan  por razón que  hace 
seis años el Sr, Merelo era u n  simple comandante 
del resguardo en la aduana de Santiago, en cuya 
ciudad se casó con la señorila Hueno, herm ana  da 
doña Irene Bueno de Badel, q u e h a s id o  (csi>rera de 
la  Ju n ta  revolucionaría cubana en N’ueva-York. Esto 
sallo m orta l,  como dirio Prim  en su  lenguaje p in to ­
resco, de simple comandante del resguardo de la 
Aduana, á comandante general del departam ento  
oriental,  les parece un  escándalo. V sí en España 
pasan de.sapercibidas estas Iransformaciones y  no 
conniueven, los españoles re.sidentes en Cuba tienen 
la epidermis m ás deli<'flda y  otros sentimientos más 
elevados, i

En dice n a  ¡leiiódico, cuando en España 

apenas había ferro-carriles, figuraba en  el presu ­
puesto dal niiní,slorío de la Guerra, en  el renglón de 

trasportes, postas y  correos militares para  la atenci»n 

de estos servicios la cantidad de u n  millón de reales, 

I'.n la actualidad, que  se encuen tran  m uchos más 
medios, figura en  la sección cu ar ta ,  cap. i3 .  artieulo 
úuicu, para estos mismos servicios, la su m a  de eua-  
t io  millones de reales.

.Vsi son las economía? revolucionarías.

PAR TE EXTRANJERA.
TELEGRAMAS,

(l)c la  Agencia fíavas-B utlier.)

I.isDov; ü,— El m inistro de  la Gobernación Jleino') 
ha  dirigido una  c ircu lar  á los gobernadores de  pro­
vincia ofreciendo reformas en  la Cámara de  los pa ­
res, la libertad  de enseñanza, el derecho de reunión 
y  de  nsoelacíon y  grandes economías en el presu ­
puesto de  gastos,

1.a legislación se pondrá eu  ármonia con los n uc-  
\ o s  derechos concedidos á los e-íudadanos,

Co>sr.\>TixoPLv, 6.— -4yer en  el barrio  más rico de 
Pera h a  habido un terrible incendio.

em bajada de Inglaterra, el consulado de P o r tu -  
f/al y  m uchos miles de casas han sido completa­
m ente deitru ldas .

Hay que  lam en ta r  la m u er te  de n iu 'h a s  personas 
á coiiseciK>ncia de esta catástrofe.

El núm ero  de beridos-c» grande.
I,as pérdidas son incalculables.

Pinis, 6 —A prímei-a hora se cotizan cii ln BoK.v
3 |ior !00 inierior español, á 27 l i8 .
3 por 100 exterior id.. 1867, á .12.
3 po r loo id. id., 1»fi9.á 31 l i i .
3 po r IDOfranees. á 7 i - Í S .
Crédito mobiliario, á 470.

NOTICIAS GENERALES.

He aqu í  las  m ate r ia s  q u e  co n tie n e  el ú l t im o
n ú m ero  de la  rexista híspano-am ericana A lta r  y 
Truno-. Moral independiente (articulo III;. por  
D. Jiistn Barbof/erü .— El progreso por el orgullo en 
la sociedad contemporánea, ^por D. Manuel P e r a  
\ illam il.— De la Inquisición en  sus  relabiones con la 
ci\ílizacíon española; la vida intolectual de  España 
y  la  Inquisición (artículo V), p o r  ü .  Francisco N a ­
varro  yillünlada.— Crónica dcl Concilio,— R e\ista  
de*lu sem ana,— Crónica general del m undo .— Parle 
oficial <le la Gaceta.— Proyecto de ley para  la elec­
ción de rey .— Proyecto de ley relativo á la esclavi­
tud .— Sueltos.— .\nuncios.— Aderaá.s, con el presen ­
te núm ero se reparte el pliego I I  (16 páginas} de  la 
obra original de  D. Valentín Gómez, titu lada  Los L i­
berales s in  máscara.

E m piezan  á  rec ib irse  n a r r i a s  de ta l lad as  del
choque acaecido en .VIurg, estación dcl camino de 
h ierro  de  Bailen. La locomotora que  seguía de cerca 
al t ren  mixto, victima del accidente, no se detuvo, 
á pesar do estar  hechas las señales de  costum bre, y 
embistió con el tren detenido en  la  estación; de 
pronto, uiia espesa nube de hu m o  y  de polvo cubrió  
todo el espacio, y  asi que se deshizo, la triste  reali ­
dad se presentó en toda su  horrible  desnudez.

Más de 60 viajeros luchaban por salir de  debajo 
de los fracmentos de tres wagones que  hahian  sido 
literalmente despedazados. El núm ero  de m uertos 
asciende á  siete, y el de heridos pasa de .30; en tre  
estos h a y  algunos horrib lem ente  mutilados. El con­
duc to r de  la m áquina, que causó estas de.sgracías, 
se vió cxpupstoá  pagar m u v | . 'a r a  su íncom'ebible 
n^gliwnciB.

U 'ce un  d ia r io  n o t le íe ro  q u e  a o t e a j c r  p o r  la
mañana se promovió un gran  escándalo en  la plaza 
de Afligidos á causa de  pasar por aquel punto un ca­
ballero con dos niños, que  según decían  algunas 
personas, no e ran  suyos, De las averiguaciones que 
practicó cii el acto la autoridad, resultó  que  los cita ­
dos niños estaban por órden judicial en  poder do di­
cho caballero , siendo detenidos nn  hom bre v  una  
m ujer que fueron los que  d ieron la  falsa alarma.

PA R T E  RELIGIOSA.

S . i s T o s  D E  H O T .  San  Pedro fVisIremundo. y  
ro¡npañ<?rQS márlires.

SiXTo DE ,San .SV7/(ii7i)'no, confsnor.

C r L T O S .

Se gana el jubileo  de C uarenta  horas e a  la iglesia 
del Carmen Calzado, donde co n tin ú a la  novena de 
la Santísima Trinidad: á l.is d ie í  será la  Misa m ayor 

en  la q u e  p redicará  I), Gregorio Montes, y  por la 

tarde en los eiereicios, será  orador t). .luán Bautist» 
Vinader.

Continúan las novenas de San Antonio de  Pádua 
y  predicará  en  Monserrat, el Padre Montalban; en 
.Santa María, D. \ a l e n t in  Casas; pq  San Justo , el se­

ñor Cardona; en S<m l 'ranciseo, D, Basilio Sanebeií 
Grande; en San Antonio de los Portugueses, D, Emi­

lio Santa Maiia; en Loreto, D, Jaime Cardona, y  en 
San Luis, D, Lorenzo Prieto,

^ ISIT.4 DE i,A cónir nK M^ria, Nui*sira Señora de 
la  Concepción en San Pedro, ó la de h> Medalla Mila­
grosa en San Ginés.

So rexa de la Infraoctava de Pentecostés, con rilo 

seniidoble y color encarnado, habiéndose conm em o­
ración de la Féria.

Iniprrnla de Ei. Pe-ísamiemo EsPAüor, 

Pelayo, 3 i  , 
á cargo de R, Labajos y  Arenas

E G G i o i s r  I D E  A r ^ í - T j r i s r G i o s .
ALTORES SELECTOS SAííRAüOS

CRISTIANOS Y PROFANOS,

para el uso de los aluraaos de latiaiilad y  hurnaaidades, por don 
Joaqam tispas, Presbítero.—Tareera edición. mejorada por 
su autor.

L a  m e jo r  r e c o m e n d a c ió n  de e s t a  o b r a  soa  Isa d o s  n u m e r o s a s  edicioDes q u e  en 
IwñTe t i« m p o  se  h a n  d e sp a c h a d o  S u  p rec io  e s  d e  24  rs .  e n  T a r ra g o n a ,  e s ta b le c i ­
m ie n to  t i p o g r s f l o  d e  k s  Sres. P a ig r u b í  y  Arís, c a l le  d e  la  U n ion ; 25 e n  B a rc e lo a n ,  
l ib re r ía  d e  lo s  h e re d e ro s  d e  la  v in d a  d a  P lá ,  ca l la  de  la  P r in c e s a .  ;  26 e n  M a d r id ,  
l ib re r ía  de  O ls m e n d i .  ca l le  d e  la  F a z ,  n ú m .  t>. Ln ios  p r o p i :»  p a n to s  se  i i a l l s r i n  I t s  
a ig n ie n te s  o b ra s  de i m is m o  a u to r :  «A rte  d e  re tó r ic a ,> 'K Íem o n ^o s  d a  p o é tica ,»  
« t ín rso  t e ó r ic o - ^ r á c t ic o  de  p re d ic ac ió n .»  .'Núm,

PILDORAS DE LARTIGUE
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.

Ei P r e a e r l t a e h a c e  m á e d e  t r e i n t a  afios p o r  los  lo é J ic o s  d e  F r a n c ia ,  d i s ip a n  loe a t a ­
q u e s  m á s  v io len to s  e s  34  ó 3 6  h o r a s ,  im^^iden l a  f re c u e n c ia  d e  loa  acceso s ,  im p o e i -  
b i l i t a n  q u e  p a se n  d e  u n a  p a r te  i  o t r a  del cu<trpo. j  l a s  m&j veces c u r a n  r a d ic a l ­
m e n t e ,  co m o  lo p r u e b a n  la s  obüerTacinnes p u b l ic a b a s  p e r  SáM. C iiom ei,  D  lOble, 
L i í f r a n c ,  V a lp ea u ,  U iq a e l ,  A cnadee  L a to n r ,  e t c .— P a r a  e v i t a r  las  faU íf icac io n ej ,  do  
d e b e n  ace p ta rse  m á s  q u e  lo a 'f ra sco s  que  l le v e n  so b re  l a  e t i q u e t a  l a  A rm a  d e  p u ñ o  j  
l e t r a  d e  M. Alf. L a r t ig u e ,  D. M. P .

D epósito  g e n e r a l :  en  Parí», fa rm a c ia  P e D e t ie r ,  r n e  Ja c o b ,  45; e n  M a d r i d , p o r  
m a y o r ,  a g e n c  a  franco  espnSoIa , 31, calle  de l So rdo ; p o r  m e n o r ,  á  46  r s . ,  S re s  B o r -  
r e l l  h e rm a n o s ,  M oreno  M iq u e l ,  E sc o la r ,  S á n c h e z  Oca&a j  O r t e g a .  (A . 3,23(3.J

S ' ^  a u ' . - . ,  ; í . - r ' - i c '  

í  ■- ; í 
ív.-'cíJ i  k-,

Í;eí« r-r

CONFERENCIAS
P R O Í f U N C lA D i S  F N  

L A  C A T E D R A L  D R P A -  

B I S P O R  B L R .  P A D B B  
F á L l X . 1869

¿ f t í e r i i t  de  gue  C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  d e  la  I g le s ia ,— II :  La
Ig le s ia  rechasaOB, l a  Ig les ia  n e c e sa r ia .— II I :  D e  la  v i ta l id a d  de l a  Ig le s ia .— IV : De 
l a  s a n t id a d  d e  l a  I g le s ia .—V ; D e l  ca to l ic ism o  d e  l a  I g l e s ia .— V I  y  ú l t im a :  D e  l i  
u n id a d  d e  l a  f i e s t a  cat<51ioa. ^

E s t a s  C o n fe ren c ia s  d e  I H G O  f o r m a n  u n  fo l le to  de  168 p á g in a s ,  y  s e  v e n d e n  í  
4  re a le s  e n  M adrid  y  5  e n  p ro T in c ia s  e n  l a  a d m in i s t r a c ió n  d e  K l  P b n s a m i b s t o  Ks 
p a S o l ,  P e lay o ,  88  y  40.

Tambiaii « t l i s  d* i lo* n<raiM  l u  Oonfereneiaj áé Ua aScs i*
i m i i m .

kc

ju tó sa*  .-‘-N a v i s í i  í.-.
-  t i  . 

i i f t í  pes^siifí», -i.*t , 
z-r3  cairfg  «a ra¡ asa;

M Iéw  ;  ti.'OM ai.tia S* t’Mt-'
• i  »* S» »  r i  é f  y y . ''’

tu asfl • tn4 'M  5-.: t i  r  .
(3«ra Al ti> I#) < . tm  is;*',;.;

ia»fefa:x.í( U xti;
t a i  f o i f a t t ,  te iura ;  !k

ya* w K ta i  .
criw tia  41M (tai* i t  ffT ítaU . t>uaé> K'di;--!- 
seetii ^  is Im aa atacatrc^eit. «t- >
kriia re ^ « a l |Ú M U fa < ’cart< ,eu* i6  tuja .i¡ -̂ 

Les siU áot 41K c tk  ok^í* o
« t w i w 4UIM iwcwa i  y u n n m  h  ft*  

tK i*  4» M d  4 MMT  i a  ^ i . í
i t  h u tn u m m . K> M sa  Uw tarar*:/.

I E !  p rec io  d e  c a d a  1;000 e je m p la re s  es 
70 rs . ;  d e  c a d a  100. 8 rá  , y  d e  50, 4 rs .

Loi' p e d 'd c s  te  h a r á s  a D. KJarcelico 
S a m p e je ,  P r e íb i i e r o  de  C uenea . r e m i ­
t i e n d o  Kellos de  l. a c t ju e o  o libranzi^a.

;N ú ü i . 763.)

C u ra c ió n ,  p re se rv a t iv o  de 
I l / I A »  e s t a  c i i f f rm e d a d  c o n  el 

Tesoro i e  lo t  gotosos  d e l  d o c to r  M ourier , 
d e  la  f a 'u l í a d  d e  m ed ic tu a  d e  P a r i s  D e  
p ó s i to ,  fa rm a c ia  S o u z  141, r u é  M o n t '  
m a r t r e  e n  P a r ia .  E n  M ad rid ,  p o r  m ay o r ,  
A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  S o rd o ,  31; po r 
m e n o r ,  n 70 re. ea j 'i ,  tfrcs . B o-re ll  h e r ­
m a n e a ,  MorQiiD M iq u e l,  K sco la r  y  S á n ­
c h e z  Ocafia.

N O T A . P a r a  c o n su l ta s  p o r  c o r r e s p o n ­
d e n c ia  e n  e s p a ñ o l  d i r ig i r s e  s i  d o c to r  
M o u rie r ,  223 b o u lev a rd  í e r e i r e ,  e ii  P a ­
r í s .  Í A . - 3  149.)

' i « 0  MAS TINTURAS PROGRESIVAS-

O H I Z A L l N g .
M i s r t - p A  V E G E T A L  

Un so lo  dcl doi-lor ( t n  solo 
rrawco. J.VSIES S.HITHSOS. frasco.)

J jez% tlve  tm i a n t i n e  m fn ie  e l color  
n a tu r a l  a l  cabeUo y  á l a  b srb i.

I c i l t í i  l a v a r t e  a n t e s  n i  d eap u ee .  Su  
apli(.aciOQ es se n c il la  y  el é x i t o  iu -  
m e d i a t t ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ica  á  ta  s a lu d .— P a r a  c o n v e n c e r  i  
los  i o c r é J u l o s ,  la  c o n o c id a  c e s a  de  
D. F e l ip a  M craies, C a T e i a  da  San  
G e ro n im o ,  2 2  se  e n c a r g a  d e  a p l ic a r  
la  OUIZALINA, 6 la s  p e r s o n a s  que  
d e se e n  e n s a y a r  e s te  m a ra v i l lo so  pro 
d u c t o . —L a  c a j i  c o n  cep il lo  y  p e in e ,  
28  rs . ;  el f ra sco  so lo ,  24 r^.

DeprlRÍto g e n e ra l  e n  Parí«: L , L E -  
Ü B 4 N D ,  RToveedor d s  S .  M. c í  KM- 
PK lí i U Ü R  drj l ’>8*francesas, 207, ru é  
Sa in t-H onoTÓ  — *ín M adrid ,  a g e n c ia  
frani’.o-K ípafio 'a , So rd o , 3 1 ,  y  e n  t o ­
d a s  la« p e rf i .m  r ias .  (.4. ]

m  L A F F E C T E IR .
El Rob Boyveau Lciffecteur es el ún ico  

autorizado  y  ga ran tizado  leg ítim o con ¡a 
firma del doctor G tra u d e iu  de  Sa io t- l íe r-  
vais. Es m uy  superior á todos los ja ra b es  
depurativo.'! y  ru e m p la ia  al ace ite  dp bi- 
gatio de  bnculao, al Jrirabe an ti-escorbú tt

R O S A i U O
d e  j» '.-u la to rias  y  t r . e t o  d e  d e - a g r a r io s ,  ^  
q u e  u n  d i r e c to r  d -  el a t,u6tolado d e  la  eo, á las pseiiclas dé  za r iap a rr i l la ,  igual 
o rac ion  i n v i t a  c o r d ia im c n te  á  t o ' l i s  loslmec te  qup a todas Iss p reparac iones  que 
a m a n te s  de l S a ¡ ,rad y  C orazón  d e  J  ^ús, á .t ien « n  por base yoduro , oro ó m ercu rio ,  
q u e  s e  p r a ^ t iq u e n  d i a n t m e i  te .  é  d n  d>'j üe  ii 'a digestida fácil,  gra to  al pa ladar  
q u e  e ‘ S e ñ o r  en tienda  e u  m * n u  m  te r i  ' ▼  al olfato, el Rob está recom endado  por 
c o r d i i s s  sobre  loa g  a v i- iu io s  m i l e s  q u e  íun niéilico!f de lodos los pais>;ü pard  c u ra r  
pp s» n  f o l r e  n u e s n a  E -  k ñ a ,  ."i d e t a g i a - , l a s  en ferm edades c u tá n e is ,  lo* etn; eines, 
v ia r lé  p o r  1 '8  borroroB is c r ím e n e s  y  í io r-! lo s  accesos, los cJnceces, las  ú lce ras ,  la 
re n d e s  sac riifg^ i-sq i.e  c í a  a n t c m r n t e  xe sa rn a  dege:ierada, las escrófulas, el e scor-  
p e rp e t r a n  e n  e s to s  t i r m p o t  t a n  e a ia m i to * .b u to ,  pérd idas, e tc .
808 q u e  a trsT M atD ua, i T am bién  se  re ce ta  el Rob D o yreau  Laf«

fec teu r  p a ra  e] i r a ta m ie r to  de  las  afección 
nes de  los sistem as nerv ioso  y fibrosa, ta ­
les com o go ta ,  do¡ote$!, m arasm o, r e u m a ­
tismo. tiipoenndria . parálisis, esteril idad , 
pérdida d« carnes, aneu riám a  dcl corazon, 
ca ta rro s  de  la vpjjg.i, golpes de  sangre , os 
citación , a lm o rran as ,  tum ores  biéincos, tos 
tenaz, a sm a  nerviosa, b idrocelM . b idrope-. 
s ia , mal d e  p iedra , cólicos ppríódicos, e n ­
fe rm edades  de l hígado, g a s tr i t is ,  gastro  
e n te r i t is ,  e le .

E sle  rem ed io ,  de m u y  b uen  g u s to  y  m uy 
lácil de  lo m a r  con el m ay o r sigilo, se em* 
plea en  la  m arina  real hace m as de sesen­
ta  aftos y  cu ra  en poco t ie m p o ,  con n iu j  
pocos gastos y sin tem o r d e  recaídas, la> 
u lcerac iones ,  re tracc iones y afectos de  la 
vejiga, y  todas las eüferD)edades nueva», in- 
ve teradds ó rebelaos al m erc u r io  y a oiru> 
tempdios.

P rec ios :  24, y  70  rs. b o te lla .
Depósitos en  Madrid: J .  S im ón, «gente 

p n e r a l ,  B otrell  herm anos, E sco la r ,  Moreu< 
Miquet, Q uesada, Som otinos, C. Úlzurrun, 
Sauchez  O cana, tí. O r le .a ,  Ortiz y cO 'ipa 
n ía .  y  eu  provincias, los u e p o s i t» n o ' y- 
conocidos. (A .— 2S79.)

L A  P R E S E R V A C I O N  P E R S O N A L

O b ra  de l D r.  L A ' i l E R T . —T ra ta d o  s o ­
b re  U  c u ra c ió n  de l a  d e b il id ad  n e rv io sa  > 
f ís ica  y  eb te r i i ld ad , r e a u l t id o s  d e  los  h á '  
bitoB c o n trk id o s  e n  la  j u v e n t u d ,  ó de  lu» 
e x c e s b s d e  l a  e d a d  m a d u r a ,  y q u e  con  la 
p r e m a tu r a  d e sa d e n e ia  d e  la s  f u c z a s v i -  
r i lea ,  a f e c ta n  la  fa lic id ad  c o n y n g a i  y  d e s ­
v a n e c e n  l a s  esperauzaB  d e  te r .e r  posta  
n d s d .

■ * o r  e l  d o p lo r  S n m i ie l  K^a .U ert ,  
■taieiiibro d e l  c o l e s f o  r e a l  d e  n iéd i-
€ O N .

A V IS O  IM P O R T A N T E .— L s s  m ed ic l-  
n a a  se  e n v ia u  á  to d a s  p a r te s  con  e l  m a  
y o r  B e o r e ta y  c é le r id sd .  T r a t a m ie n to  po r 
c f ír re sp o n d eu c ta  en  to d o s  loe  id io m as ,  
con  t a l  q u e  v e n g a n  la s  c a r ta s  a c o m p a ñ a  
d a s  d a  Iob fui dus.

D ir ig irse  al D r .  L A 'M E R T ,  3 7 ,  B t i f o r n  
sqv.are, Lóndres.  L A  P R E S E R V A C IO N  
kr'EtttíONAL se  T sn d e  e n  M adrid  e n  la  
a g e n c ia  f ia n c o -ec j> a ñ o ]a , 3 1 ,  c a l le  de l 
Sordo . S u  p re c io ,  12 n .

(A,. 2,303.)

E X A M EN  C R ir iC O

D EL

m m m  iíum iesem itivo
EN  LA SOCIEDAD UODEKITA,

P O a  EL

R e v e r e n d o  P a d r e  L U I S  T A P A R E L L I ,  
d e  ift C o m p a ñ í a  d e  Jesika,

TOMO PniMERO.

Introducción.—El principio h'>ferodoio. 
— El saf;ag io  u n i r t n í l . - P u s i s  on de la 
auioriOaO.— Em ancipación d e  l i s  p '.eoioj 
'u l lo f .—L 'b  r  a d ,— L ib e i ta J  d e  > m .ren ta .  

— Ir^oriíis sociulig soijfe la em eñanza .— Na» 
u r a i im o .— Felicidad social.— División d« 

poderes.

TOMO SEGÜKPO,

La nación á la  n o  e rn s .— P o d er  legisla ­
tivo.— P o í e r  e j' cu iivy .— La lom in istrac tou  
•n »us teorías.— La aom u.is írsc iun  en  la 

p.^tria.— £ i e jé rc ito  s tg u o  las euníiitucio- 
es m o 'lernas.— El p o d t r  j u  l i c u l  seguo la t  

n u m a s  coQstitucu'nfs.— Epíiogo.
Dos tomus da cerca de  600 páginas cad a  

JDO.— Véudese eu ta adnji•.i^l^aclOQ d e  El  
i’bk sa m ibm o  Español. —Precio; 2ti c*. «n  
Híidrid. y 31 eti provincias, franco d* porte.

L4  SAlVAClOJi DE ESPASA.
LBCTUftA P A ü A  KL P U IB L O ,

E ste  ia ie re sau te  folleto, en tre  las  im* 
f o r lan tes  m ate r ias  que  con iiene  seencnen- 
',:a n a  liiinnu m arc ia l  e o  h o n o r  de l seRot 
U. U atlos Vil

S e v e L d e e u  la  im p ro n ta  d e  E l  P e n s a -  
l()B '̂TO iüSFA^'iL, y eo las librería» rrIigio> 
•as de  prdvibcías, y  en  Slaorid en las da  
O am euui,  Aguaúo, S ánchez  Rubio, D. L«o- 
lad io  L op tz ,  Tejado y Cuesta.

Los pedidos í  1>. Roque Labajos, Cabeza, 
i7 ,  p rincipal, acompatiniido su  im porte  ea  
b ranzas  ó se llos da  franqueo.

P re iio :  Dos y  m edio rea les  «n  M adrid y  
r .e  «Q p ra v in d a s .  f ra c M  «1 p*rt*.

Ayuntamiento de Madrid




